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Aun tiempo hermana y aman— 
te, t. 4. 
Ansias matrimoniales, o. 1. 
A las máscaras en coche, 0. 3. 
A tal accion tal castigo, o. 5. 


[Dicha y desdicha, t.4. 

2 Dos familiasrivales, t. 4. 
»| Don Fernando de Sandoval, 0.5 
4¡Don Cárlos de Austria, o. 3. 
5 ¡Dog lecciones, £. 2. 
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2 10| grado, t. 5. 
3,2 
dh 5 


2 5¡ El -Diablo y la bruja, t.3. 
5 -8|—Doctor negro, t. 4. . 
2 Si —Delator, ó la Berlina del Emi- 


4 4 —Tarambana, t. E 
—Tio y el sobrino; 0.4. 
3 16; —Trapero de Madrid, 0.8... 


—Desterrado de Gante, 0.3. ...|2, 5B,—Tio Páblo 6 la educacion, t.2. 9 | 


Arzares de la privanza, o. 4. | 4] Dividir para reinar, t. 1. —Espósito de Ntra. Sra., t.4. |1 6! —Testamento de un sollero,t.3, 2. | 
Amante y PeiMero, o. 4. 14 | Dios y mi derecho, 9, 3,4 y 8, c.¡2-10| —Españoleto, o. 3. 5' 5) —Talisman de un marido, 6.4. 19 | 
A cada paso un acaso, óel caba-| | | Diana de Mirmande, t. 5. [5 11] —Enamorado dela Reina, 1.2. [3 6|—Tio Pedro 6 la mala educa-| || 
llero, 0.5. : 8|De balcon á balcon, t.4. 3; 1| —Eclipse, ó, el aguero infunda— | e E OS EN a 
Amor y Patria, o. 5. , 2/10] Dejar el honor bien puesto, o. 3.13| 4] do, o, E 2; -1| —Toro y el Tégre;:o. 4. 3 
A la misa del gallo, o. 2, 213) 5 E —Espectro de Herbesheim, t. 1. |3; 6; —Tejedor de Játiva, o. 3. sl 
Asies la mia, óen las máscaras Esmeralda ó Ntra. Sra. de Pa- —Farorito y el Rey, o. 3. Jalbel—Tejedor t.Z% 2 5-. 4 
aun mártir, 0. 2. 31 2] rís, £.5. 3 41¡ —Fastidioó el conde Derfort, 2.11! 5| —Vaso de agua, 6. los e |] 
Actriz, militar y beata, t.3. 3| 9| Enriqueta é el secreto, £. 3. 2; 6| —Guarda—bosque, 1.2. -4i causas, t.5, 18 =] 
Alvié de la escalera, t. 4 -13/ 5| Elisa, o. 3. > 2; 4| —Guante y el abanico, t. 3. 3| 3j—Ftvo retrato, t. 3, á 3 
Arturo, 6 los remordimientos, t 4/2; 4] Enrique de Valois, t.2. 2 10; —Galan invisible, £. 2. 31 .5/—VYampiro, t.4 EN 
Al asalto!, t. 2. 16] 9 Efectos deunaverganza, 0: 3. 2; 8| —HHijo desmimujer,t. 4. s a! 5|—Ultimo día de Venecia, ts, 191 
Angel y demonio 6 el Perdon d Entre dos luces, zarz. 0. 4. 2| 4 —Hermano del artista, o. 2. 3144 —Ultímo de la raza, t.4, E 
Bretaña, t. Tc. . 5,12 Estela ó el. padre y la,hija, t. 2.|1|. 4 —Hombreazul, 0.B0. 5 3,10, —Ultimo amor, 0. 3; : al 
A mentir, y medraremos,o.3. |4| 71En poder de criados, t. t. 5| 2, —Honor de un castellano y de- | —Úsurero,t.4. : al| 
A perro viejo no hay tus tus, t3.15/11| Españoles sobre todo (segunda ber de una muger, o. 4. 2'10| —Zapatero de Lóndres, t 3. si! 
Abogar contra.simismo,t. 2.  |2| 5| parte) o. 3. : 2.12) —Hijo de su padre, t.4. 3| 6|—Zapatero de Jerez, 0. 4. 5|| 
A mal tiempo buena cara, t.4. |4| 6| En la falta va el castigo, (. 3. 3| 8! —Himeneoen latumba, ó la He— : SS : | 
Amor y farmácia, 0. 3. 2| 4| Engaños por desengaños, 9.4.  |2| 4l chicera, o. 4. Mágia. 4| 7] Fausto de Uxderwal, t. 5. ti 
Alberto y German, t.4. 1| 2| Estudios históricos, 0.1, 21 5¡—Hijo de Cromvvel, óuna res— Fuerte-Espada elaventurero,1513| | 
Andrés el Gambusino ólos btus- Eseldemonio'to.4.. 1213 tauracion, £. 5. - . 12,10| Fernando el pescador, 6 Málaga || 
cadores de oro, ft. 5. 3| 9|En, la confianza. está ¿el peli-| | > |—Hrijo delemigrado,t. 4% [2/40] Y los Franceses 0.34. y10c. 3. 
Amor y ambicion, ó el Conde gro, 0. 451 4|—Hombre complaciente, t. 4, 3| 5| Francisco Doria, o. 6. 2 
Herman, t. 5. 2114| Entre cielo y tierra, o. le A»|. 2| —Hijo de. todos, o. 2. 21-53 PEEI rd 
Amor de padre, o, 2. 2| 5; En pazy jugando, (4. -2| 34 Hombre cachaza, o. 3. 3| 4|Gustavo TIT $ la. conjuracion de | 
Alfonso Mago: óel castillo de | Enrique de Trustamara, 6 lo —Heredero del Czar, t. 4. 2/10] Suecia, LB. 131 
Gauzon, 0. 3, 2110, mineros, t. 3. $ 9¡—Idiota 6 el subterráneo, €. 5. |4|11| Gustavo Wasa, o. 24 
Allá vá eso! t. 4. 2| 6 Es un niño! £. 2. 4| 1|—Ingeniero ó la deuda de ho- Gaspar Ha Lidiota,t. 2. 4 
Adriana Lecouvreur, 6 la actriz ¡Errar la cuenta, 0.4, 2 3| mor, t.3. S a| 9|Guardapié IE 6 sea Luis XV en ' 
del siglo XV; t.5. 5, 6 Elena de la Seiglier, t. 4. 12, 5|—£azo de Margarita, t. 2. 4| 4, casa de Mma.Dubarry, t.4. 5 
Al fin casé á mi hija, t.4, 2| 3 Están verdes, t. 4. 2| 3!—Leñador y el ministro, 6 el Guillermo de Nassau, 6 el siglo I 
Amar sin ver, t. 4. 1| 4:Empeños dehonrayamor, 0. 3. 2 6| testamento y el tesoro; 6 c..: [7/12] XVI en Flandes, o. 5. 3 
¡En mi bemol£. 4. “> ¡24 1;—Licenciado Vidriera,.o. 4... |2| 7|[Geroma la «castañera, zarz. - 4,4 
Bellran el marino, t.4. : 2| 8,El andaluz en el baile, o. 4. ¡2 3 —Maestro de escuela, t. 4. 3| 4 ISLE FA 
Benvenuto Cellini, 6.el poder de [— Aventurero español, 0. 3. E 8. —Marido de la Reina, t.4. al ¿¡Hasta los muertos conspiran,e 7 2,1: 
un artista, o. 5, 5 10, —Arquero y el Rey, o. 3- '3|112,—Mudo por compromiso ó las Honores cs palabras, ó la 
Batalla de amor, t. 4.. ( 2| 3¡—Agiolage ó eloficiodemoda, (5. 2110] emociones, t. 4. 3| 3| accion de Vellaiar, o. 4. 2 
a : —Amante misterioso, f.2. :3| 6 —Médico negro, t. 7 c. 4|12| Herminia, 6 wolver á tiempo, t 5 3 
Camino de Portugal, o. 4. »| 4] —Alguacil mayor, t. 2. 2| 5;—Mercado de Lóndres, t.id.  |4|1a Halifax, d picaro y honrado, 
Con todos y conninguno, t. 4.  |1| 21—Amor y le música, t. 3: ; 2) 4|—Manrinero; ó un matrimonio | iiyo. NTE A ' 
César, 6 el perro del castillo, £2.'2| 4|—Anillo misterioso, t. 2... 41 51 pino: o. A. ; 5| 5¡ Hombre pd hd 0.4 511 
Cuando quiere una muger!! t. 2. 3| 2] —Amigo íntimo, £. 4. 21 3¡;—Memorialista, f. 2, 4| 4/ Honor y amor, 0,8. >, alí 
Casarse áoscuras, t. 3: ¡5 4£|— Articulo 960, t.4. 2| 3|—Marido de dos mujeres, t. 2. lal 3 DE: 4 
Clara Harlowe, t. 3. 15/11] —Angel de la guarda, t. 3. 5 8¡ —Marqués de Fortville, e. 3. 2] 7|[nventor, bravo y darberp, t. 1. 2 
Con sangre el honor sevenga, 03. 2| 9|—Arlesano, t. 5. 13] 8, —Hulato, óel caballero de Sam! Husiones, 9.4. 00 
Como á'padre y como á rey, 0.3. 3| 8] —Anillo del cardenal Richelien,! Jorge, t. 3. |4| 11] Isabel, ó dos dias de esperign— 
Cuánto vale una leccion! e. 3. ¡3| 6] “6 los tresmosqueteros, t. 5. ¡8 7/—HMarido de la favorila,t. 5 ¡2141 ¿y 13 4| 
€aer en. el garlito, t. 3. ¡4| 3|—Baile y el entierro, t. 3: [2 3; —Médico de su honra, o. 4 4 6 Sepa de AU 
Caer en sus propias redes, t.2. 12) 3|—Beneficiado, ó república tea— —Médico de un monarca, o. 4. !y| 9|Jorge el armador, t.4, 7 34 
Conspirar.con mala estrella, 6 tral, 0. 4. 5/10; —Aarido desleal, ó quién enga! Jui que jembra, 0.4. 356 
» elcaballerode Harmental, (7 c 4,42| —Campanero de S. Pablo, t. A. 21 4 ña y quien, t. 3. 2| 5|/0sé Maria, 6 vida nuera; o. 1 1| 7 
Cinco reyes para un reino, o. 5. 2 11| —Contrabandista Sevillano, o 2.'3|40' —Mercado de San Pedro, t.5.  !£¡ giJuan de las Viñas, o. 2, o 416 
Caprichos de-una solera, o. 4. 2| 3|—Conde de Bellaflor, o. 4. 4| 8! —Naufragio de la fragata Me- Juan de Padilla, o. 6..c. 3 11 
Carlota, óla huérfana muda, t2. 3| 4|—Cómico de la legua, £. 5. 3110]. dusa, t. 5. 3|11/acobo el aventurero, o. 4. 2116 
Con un palmo de narices, 0.3. .5| 3| —Cepillo de las ánimas, o. 4: 2| 6|—Nudo Gordiano, t.5. 3| 6¡Julian el carpintero, t.3. 31 6 
Camino de Zaragoza, o. 4. 4| 7|—Cartero, t.Bw 3|10]—Novio de Buitrago, £. 3. la] 6¡ Juana Grey. £. A 21 8 
Consecuencias de un bofeton, t4. 11.61 —Cardenal 1 el judio, t. 5. 3!12| —Novicio, ó al mas diestro se la Juzgar por:a Jariencias, o. ó. 31 6 
Consecuencias deun disfraz, 04 5| 5|—Clásico y el romántico, 0.4.  [2|-5| pegan, t. 4. 245 q con fuego, t.2.. 113 
Casarse por nohalber muerto, 6 el | —Caballero de industria, 0.3- ]3| 4|—Noble y el soberano, o. A. a2| 8¡Julio César,o: 5... 2115 
vecino del morte y el del medio- —Capitan azul, f. 3. 2| 11|— Nacimiento del hijo de Dios y Juan Lorenzo de Acuña, o.4. [219 
dia, t 3. 7 3| 8| —Ciudadano Marat, f. 4. 3118! la degollacion de los ino ¿da 
Cambiarde sexo, t.4. +' |4| 3, —Confidente de su muger, t.4. |a| 4| tes, o. 4. 6/16; Laura de Monroy ólos dos maes— 
Compuesto y sin novia, f.2, 1| 7, —Caballero de Griñon, £. 2. 2) 4|—Nudo y la lazada, o. 4. a| 2] tres.o.3. "+ 21 8 
; —Corregidor de Madrid, t. 2. la| £|—Oso blanco y el oso negro, t. 4.!4| 6¡ Luchar contra el destino, t. 3. |2;¡ 8 
De la agua mansa me libre' | |—Castillo de San Mauro, t. 5. |3|10|—Pacto con Satanás. o. 4. 2/10¡Luchar contra el sino, 6 la Sor- 
Dios, o. 3. 3 7; —Cautivo de Lepanto, o. 4. 1| 4|—Premio grande, o. 2. 3 tija sel Rey, 0.5. 2 E 
De la mano á la boca, £..3. (2; 5 —Coronel y el tambor,o.3. -  |3| 4|—Pacto sangriento ó la vengan— lueven sobrinos! o. 4. 3/3 
Don Canuto el estanquero, t.4. l3' 2 —Caudillo de Zamora, o. 3. 3| 7| zacorsa,t.6c. 411] Laura de Castro, o 4. ¡PARE 
Dos contra uno,t. 4. ¡2, 2 —Conde de Monte—Cristo, pri-| | |—Pagede Woodstock, t. 4. 1| slLaura, (pról. epil), o. 5. 4,42 
Dos noches, óunmatrimonio por | |. mera parte, 40.c. 4116|—Peregrino, o. 4. 3| 9| Lázaro ó el pastor de Floren—| 
agradecimiento, t. 2. 3. 2.1dem segunda parte, t. 5 3/17] —Premiode una coqueta, 0.4. |2| 4| cia,t.B. 219 
3 Deshonor por gratitud, t. 3. 13! 4 El condede Morcef, tercera par-| | |—Piloto y el Torero, 0.1. a| 4|Latreaumont,t.b.  , 2.15 
Dos y ninguno, 0.1. > - 12, 3; tedel Monte—CEristo, t.7 c. 2112¡—Poder de un falso amigo, 0.2. 2| 5| Libro HI, capitulo1,t.4.. £ 112 
De Cadiz al Puerto, 0.4. EN 7, — Castillo de S. German, 6 delito! | |—Perro de centinela, t. 4. 4| 2| Llovidos del cielo, t. 1. 2-3 
Desengaños de la vida, o. 3. 3, 8| yespiacion, t. 5, -9|—Porvenir de un hijo, t. 2. 3| 2| Luchas de amor y deber, 0.3. 12. 5 
Doña Sancha,óJa independencia y —Giego de Orleans, € 4. 2| 9|—Padre del novio, f. 2. 3) 4| Luceros y Claveyina, ó el minis-| | 
de Castilla, 0,4. 2 16 —Criminal honor, t. 4 2| 6¡—Pronunciamiento de Triana, ar 0.5. 2 7 
Don Juan Pacheco, o, 5, 2 8 —Cardenal Cisneros, o. 5. 4111] 0.4. a| 9¡La Abadia de Castro,£. 7. c. 913 
Don Ramiro, o. 5. 1| 8 —Ciego, t.4. 21 3! —Pintor inglés, t. 3. 3| 8|—Abadia de Penmarck, t. 3. 1 8 
Don Fernando de Castro, o. 4. 2 8 —Cardenal Richelicu, o. 4. 2| -9|—Peluquero en el baile, o. 4. 2| 5|—Alqueria de Bretaña; 4. 3. 7 12 
Dos y uno, t. 4. ye 1, 2 —Castillo de Grantier, t. 4 417 Bey o! la cantante, £. 4. 1, 4|—Barbera del Escorial, £. 1. [2] 3 
Ponde las dan las toman, f.4, |3 3 —Duque de Altamura, (. 3. 3|10;¡—Rey de los criados y acertar' | —Batalla.de Clavijo, o. 1. »|£ 
De dos á cuatro, t. 4. ; 1: 1! —Dinero!! t. 4. 5|14| porcarambola, t. 2. ¡2' 5| —Batalla de Bailen, zarz, o. 2. 12] 8 
Dos noches, t. 2. 3| 2 —Doctorcilo, t. 4. 6 2|—Robo de un hijo, £. 2. j2l 8| Boda tras el sombrero, t.4.  |5| 9 
Pieguiyo pata de Anafre, 0.1. 12, 6 —Demonio familiar, t.3. - 3| 4|—Rey martir, 0.4 7|—Berlina del emigrado, t.5. (3/16 
Dos muertos y ninguno difun— | '—Diablo en Madrid, f.5, — |9| 7¡—Rey hembra,t.2. : 3 aia de Tomás, 0. 3.. 216 
to, t, 2. 2 B._—Desprecio agradecido, 0.5. |£ 5|—Ko de 81.4. al 35¡La costumbre es poderosa, tit. lol4 
De una afrenta dos venganzas t5-4 16 —Diabloenamorado, o. 3. 5/21 |—Robo de lena, t.4.- 1] 5|Los celos de una muger, t. Se 515 
Don Beltran de la Cueva, 0.5. 2 7; —Diablo son los nietos, 4... 12] 3|—Rayo de oriente, o. 3. ¡1| 9¡La cola del perro de Alcibia— 
Ron Fadrique de Guzman, 0.4 '3 5! —Derecho de primogenitura, t4.13| 3|—Secreto de una madre, f.3y p.3| 9|: des, t.8. ESAS 2 6 
Dina la gitana, t. 3. 4 8] —Doctor Capirote, ó los curan— —Seductor y el marido, t. 3. 314 —Caverna de Kerougal, t. 4. 1 10 
Demenio en casa y angel en so— | | deros de antaño, t.4. 4] 6|—Sastre de Lóndres, £. 2. 1| 5|—Cogueta por amor, t.3. 3) 4 
ciedad, (3. 2. 3 —Diablo nocturno, t. 2 Bl 5|—Tio y el sobrino, e 4. 4] —Corte y la aldea, o. 3. ¡2 3 
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BERTA LA FLAMENCA. 


Drama en cinco actos, arreglado al teatro español por D. Manuel Maria de la Cueva, pará repre- 
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sentarse en Madrid el año de 1856. 


PERSONAGES. 


Benra, rica propietaria del castillo de Erikdale. 
Miss Lucy ERIKDALE. 

La CONDESA DE DOKCHESTER. 

LADY CAMBRIDGE. 

UNA DAMA ENMASCARADA, personage mudo. 
-Cartos 1, rey de Inglaterra. 

EL MARQUES DE MORTIMER. 

Sir LIONEL MORTIMER, su hijo. 

JorGE MAXxwELL, favorito del rey. 
GURTH, Marino. 

Lor BELGRAVE. 

WILSON. 

Harry. 

EL CANCILLER. 

Un Uciur. 

Damas, cortesanos, guardias, "criados. 


La escena pasa en Inglaterra en 1662. 


ACTO PRIMERO. 


Sala ricamente amueblada en el palacio de Rich- 
mond. En el foro, tres puertas cubiertas con tapices, y 
de las cuales solo estará abierta la de enmedio. A la de- 
recha, en primer término, una mesa pequeña con papel 
y tintero. A la izquierda, en el mismo término, mesa- 
escritorio, llena de papeles y un timbre. Asientos al lado 
de ambas mesas. Puertas á derecha é izquierda. 


ESCENA PRIMERA. 


MaxwrLt, el Rey; al levantarse el telon, Maxwell 6s- 
cribe en la mesa-escritorio; un Ugier sale por la derecha 
y anuncia: el rey! Maxwell se levanta, 

Carlos II sale. 


Ucier. El rey! 

Rey. Qué haces abi tan temprano, Maxwell? 

Max. Señor, dispongo los informes sobre las mejoras 
pedidas en la marina, en la hacienda, en... 

Rey. (sentándose d la derecha.) Ola, con que nada vá 
bien en mi reino, donde sin embargo, me parece que 


se vive bastante alegremente? Dame la lista delos 


convidados á la fiesta que doy mañana' por la noche 
en esta residencia. (Maswell se la da, y el rey la 
examina.) Qué noticias tenemos de Lóndres? - 


Max. La sesion de la cámara de los Comunes. 

Rev. Diablo! Eso me interesa; habia en la órden del dia 
un aumento de algunos derechos en provecho mio 
personal. 

May. Se ha votado, señor. 

Rey. Y bien? 

Max. Desechado. 

Rey. Dios me perdone! Con que quieren dejarme sin 
un maravedi de capital? 

Max. No tiene V. M. el recurso de pedir un nuevo 
subsidio á su hermano político, el rey de Francia, 
Luis XIV? 

Rey. Ya me da seis miliones para que le deje hacer la 
guerra á los holandeses, á quienes no quiero mal, ba- 
jo niogun concepto. 

Max. Decid al gran rey, que vuestra oposicion á esa 
guerra se ha aumentado en dos millones cada año, pa 
gados por trimestres... y adelantados. 

Rev. Eso es! Y mandaré un enviado, que, durante un 
año, vivirá alegremente en Versalles á mis espensas, 
y volverá con una negativa. 

Max. Señor, si teneis.empeño en que vuelva pronto, y 
con buena respuesta, mandad á algan caballero muy 
enamorado ó a algun marido celoso... 

Rey. A ti, por ejemplo, á ti que eres casado y media- 
namente celoso, si he de juzgar por tu obstinación 
en tener á tu mujer alejada de nuestra corte. 

Max. Señor... 0s aseguro... 

Rey. ln fin, lo reflexionaremos. Hay alguna comuni- 
cacion? 

Max. Ninguna, señor. (dándole una carla que toma de 
encima de la mesa de la izquierda.) Ano ser. esta 
en forma de billete galante... 

Rey. Letra de muger. (lee bajo.) «Señor, descubrir una 
traicion es el deber de una súbdita fiel. Hace dos 
años que vuestras miradas parecian detenerse con pla- 
cer en una persona que no leja en ellas nada de malo. 
Un pérfido confidente de vuestros proyectos todo lo 
ha trastornado, fingiendo serviros. Rapto imprevisto, 
casamiento secreto, secuestro celoso, tales son los 
medios que ba empleado, y el culpable no es mas que 
un flamenco oscuro, que oculta, bajo un título usur- 
pado, el. odioso nombre de Birman. Está cerca de 
vos, y piensa en la venganza.» No hay firma, Cierta- 


2 Berta la Flamenca. 


mente, mi bella sacrificada, nos vengariamos juntos, 


sino tuviese yo grabada en el corazon Otra imágen... di 
- Sin embargo, daria cualquie cosa por conocer á ese 


infiel servidor... Birman!... No olvidaré este nombre. 


(4 Maxwell, que ha vuelto d iii su ¿bugeto, d la ( 


izquierda.) Y Montegu? e A 
Max. Perdonad, señor; ha venido con aire triste y aver- 


gonzado, y sin. aguardaros, me ha encargado os a 


V. M. que no habia sido feliz en su empresa. 
Rev. Ya yo lo sabia. (se levanta.) Torpe! 
Max. (levantándose tambien.) Qué ha hecho, 
Montegu, señor? 
Rey. Ha hecho... ha hecho una tonteria. Habia a 


nado el amor que, hace dos meses, es todo el objeto | 
de mi vida, y á pesar mio se obstinó en inteblar un | 
rapto... un rapto cuando se trata deuna jóven de la 


sangre mas noble é ilustre! Le habrán sorprendido, y 
“la alerta está ya dada!... Ah! Estoy. eel 
Max. Tambien es vuestra la culpa, señor. 
Rey. Cómo? 


Max. Sin duda! Porque Y. M. se dirige siempre á vata= po 
car á esos grandes nombres, á esas virtudes Lan difíci- 
les de reducir, mientras que bellezas mas encantado- 


ras y mucho menos rebeldes... . 

Rey. No te comprendo. 

Max. Cómo! No habeis visto esa seductora amazona que 
sigue la caza siempre que V. M. toma parte en ella, 
acechando vuestro paso. y lanzando sobre vos, señor, 


el brillo de su ardiente pupila, á través de su máscara? 


Rey. La amazona! (mirando la carta que acaba de re- 
cibir, y aparte.) Siserá!.. (4 Maxwell.) Si, creo ba- 


berla visto, en efecto... Y está siempre enmascarada? y 


Max. Siempre. Por eso nosotros la llamamos: la en- 


mascarada. 


Rey. Pues bien, mi querido Maxwell, ni tu enmascara- h 
da, Di ninguna otra en el, muado, tendrá en adelante 


el poder de conmover mi corazon. E 
Max. (con intencion.) Ha hecho Y. M. un voto? 
Rey. (con pasion.) Si! He hecho voto de no pronunciar 
jamás en mi alma otro nombre que el de Lucy. 
Max. Ah! €e llama Lucy? : 
ReY. Lucy, la hija del duque de Erykdale. 


Max. Del duque de Erykdale! Ese noble servidor, que 


pagó con su cabeza su constante fidelidad á la causa 
de vuestro padre? 

Rey Justamente. Esto tuvo principio durante mi des- 
tierro... Despues de una tentativa desgraciada en las 
costas de Inglaterra, fui á ocultarme en la: isla de 
Wight, en el antiguo castillo de lady Weymore. Es- 
ta tenía á su lado una jóven huérfana, encantadora y 


en la situacion mas romancesca; despues de la trágica 


muerte de su padre, el duque de Eryldale, desapare- 


ció su madre, y desde entonces, la jóven Lucy. estuvo ; 
bajo la proteccion de un ser invisible, que proveia á | 


todo, la enriquecia, y la preparaba el mas brillante 


porvenir, sin que jamás nadie baya visto, vislumbrado | 
Ó adivinado, ese genio protector; solo se sabe que ¡657 
una muger, y que las cartas vienen de Flandes. En. 
resúmen, Una novela. Ah! Hermoso tiempo aquellos 
dias de peligro! Pero, ay de mi! Los realistas adictos | 


fueron muy intempestivamente á salvarme! Mas. hace 
cosa de dos meses, en un parque cerca de aqui, en 


contré álady Weymore enferma, y á su lado. la her= : 


mosa Lucy. Grei vislumbrar proyectos de matrimonio 
que me obligaban á áapresurarme, Y entonces 
do ese torpe > de Montegl... 
Max. Ese es el resultado de poner mal su 


izquierda, y continua escribiendo. 0 


Lio. Tambien yo la he Lamata eso 


| Rar. Tan rico sois, caballero. 
anza!. -Lto. Señor, estoy 'muy 


(el rey vuelve d sentarse á la derecha, e HAGO A la | 


Los mismos, Loa por 7 oro Bor de 


ReY. (viendo d Lionel que sale por 
Ah! sois vos, sir Lionel Mortimer! 
que pedirme? > SEN 

Lo. Dos gracias, señor; la primera par 

- solicita el favor de presentaros. sus E 

Rer. Vuestro padre, Lionel? Pues si. 


o 

especie de caballero. puritano, digno o 
. Cabezas redondas, y condenando : sin. pica 
tumbres de nuestra corte? dl h 

Lio. Mi padre, señor, es en efecto un ancian austero; 
pero no por eso hace menos justicia á las os 
cualidades de Y. M. y much: 
vuestra fé caballeresca en la palabra dada, 

Rey. Si, sé que,es un súbdito fiel. Mas, 
vo vuelve á nuestra corte? ERA E 

Lr1o. Con motivo del segundo favor que t 
clamar de Y. M., porque vengo á ped 
¿consintals en.mi casamiento. LARA 

Rex. Vuestro casamiento! : y 

Lio. Si, señor. si tl ES 

Rey. Formalmente? e 

Lro. Muy formalmente; solo me falta vuestra real E 
cencia. ; 

Ruy. No la concedo! Pardiez! No la concedo! Bas a con 
Maxwell, que se ha casado el traidor, úl namente, 
sin que lo supiéramos, y que lleva la felonía. hasta te- 
ner en arresto Á su muger que, apuro» seria la en- 
vidia de mi COn ni cy dd il 

Max. Ya veis, señor, que no soy. el 
saborear: las dalzuras del matrimonio 
la demanda del conde Lionel... 

Rer. Es insensata! Y es. en la Cort : 
beis encontrado?..... A Re 

Lto. No señor, en el castillo de lad Wer ) 
Lucy Eryldale, : Y : 

Rex. Miss Lucy! (levantandose.. Elr 
cambian una mirada de a » e 

Lro. Qué teneis, señor? po a 

Rey. (reponiéndose con dificultad. ,) Reflexio ) que ha; 
para ese matrimonio un obstáculo, en el cual no. 
beis pensado, Pie 

Lio. Guál, señor? : A A 

Rey. Heoido hablar de esa heredera y de una condi- 
cion rara impuesta á su matrimonio. Mis ss | ado: di- 
cen, no debe casarse sino con un. gentil | ci 
le. traiga en dote el castillo de. su ME li 
de Etykdalo, cuyas torres. se des 

Lío. Y. M. está perfectamen Sho 

Rey. Ese castillo, á. consecuencia: > confiscaciones y de 
ventas y reyentas, ha caido. entre | he _Mmanos de 1 

sa Y 
que muger singular ana. tal Berta, segun creo 
_—Mercianta en Nieuport, enriquecida en el comerci 
que desde hace un. año, vive muy. sencillamente € 
- éstas inmediaciones, y se abstiene de habitar. ca 
-tillo que le pertenece. Sabeis. eso, Lionel? 

L1o. Si, señor. e 

Rey. Y. sabeis tambien, que álospre enc di 

E cesivamente se han presentado para 
- pedido por ese castillo sumas fabulos sas 


aquí mismo, en el palacio d ron Lich 
una. hora todo estará. terminado». 


Rey. Lo siento, porque, pers és en 
¡LO O os E 
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Lio. Señor, no puedo creer... 5 

Rey. (con enfado.) Os digo que persisto. 

Max. (bajo al rey.) Moderaos, señor, 
todo. 


Rey. (bajo.) Habla tú; porque yo nunca consentiré!... 


(el rey sesienta d la. izquierda.) : 
Max. (bajolal rey.) Dejadme hacer. (4 Lionel.) Lionel, 


el rey está prevenido en contra vuestra. Dejadme solo 


con él, y tal vez obtenga yo lo que os rehusa. 


Lio. Mi querido Maxwell, esta union es mi felicidad, 
. Mora 


GurrTH. (4 Wilson.) Está bien, hombre, está bien. Yo 


mi vida: todo lo pongo en vuestras manos. (vase por 
el foro derecha.) 


ESCENA HI. 
EL Rey, Max WELL. 


Max. Señor, haceis memoria de una peticion que os he 


dirigido ya muchas veces? z 
Rey. Te veo venir... vuelta á tus locas pretensiones! 
Tú, Maxwell, duque y par de Inglaterra! 


Max. Si mis muchos servicios por V. M. obtienen esa 


gracia... 

9 . . , 
Rey. Ese manto no sienta bien á todos los hombros. 
Max. Y creeis vos que los mios?... 
Rey. Acabemos... Jamás he querido examinar tu ge- 


nealogía, mi querido Maxwell; pero algunas personas 


aseguran que tu nobleza es dudosa. 


Max. Noble ó no, me comprometo á hacer entrar en | 


vuestras agotadas arcas el nuevo subsidio de la Fran- 
cia, y á ayudaros á triunfar de la hermosa Lucy. 

Rey. (levantándose.) Lucy! La futura de Lionel? 

Max. La que amais. 

Rey. Perfectamente. Tú que pretendes ocultar tu mu- 
ger á todas las miradas, estás dispuesto, en revancha, 
á sacrificar sin piedad las de los demás? Cuidado, 
Maxwell, esa conducta atraerá sobre ti la desgracia”. 

Max. Señor, ahora no se trata de mi muger, sino de 
miss Lucy Erykdale y de quinientas mil libras que es- 
perais de la corte de Francia. 

Rey. Y bien? 

Max. Una apuesta, señor; para el subsidio, un mes; pa- 
ra la jóven, veinte y cuatro horas. 

Rey. Sea. 

Max. Está aceptada? 

Rev. Aceptada. Y qué apostamos? 

Max. Mi manto de duque y par. 

Rey. (levantándose y pasando d la derecha.) Ah! señor 
Maxwell, abusais de la única virtud que mis enemi- 
gos se dignan concederme: mi lealtad en cumplir mis 
compromisos, cualesquiera que ellos sean.' 

Max. Algo he contado con eso, señor, lo confieso. 

Rey. Y tus medios para lograr lo que te propones? 

Max. En primer lugar consentis en el matrimonio de 
Lionel. ' 

Rey. Yo! ; 

Max. Vos, si señor; y para eso, voy á mandar venir de 
parte vuestra á miss Lucy Erykdale al palacio de 
Richmond. (se sienta dá escribir.) 

Rey. Aqui? No comprendo... 

Max. Me autorizais para repartir á mi gusto las habita- 
ciones de palacio? 

Rry. Eso me parece bien indiferente. 

Max. No tanto como V. M. se figura. 


ESCENA 1V. 
Los mismos, WILSON. 
Rex. Qué quieres? 


Wiz, Señor, ahi está un muchacho, una especie de tra- ' 


ó lo declarais 


bajador... Dice que está seguro que el rey le recibirá 
con placer.. | 

Rey. Quién es ese necio original? 

Wiz. Se llama Gurth. 

Rev. Gurth! El hijo de un valiente marino muerto en- 
nuestro servicio. Dice bien, que entre. (vase Wil- 
son.) A quién escribes todavia? (4 Maxwell.) 

Max. A sir Lionel, para anunciarle vuestra voluntad. 
(Wilson introduce á Gurih por el foro.) 


ESCENA V. + 
escribiendo á la izquierda, el Rey, GurrH. 


sé conducirme con las personas. 

Rey. Qué es eso? 

GurTH. No hagais caso, Magéstad, esese caballero, (se- 
ñalando a Wilson.) que quiere enseñarme los usos!.. 
Cómo si yo no conociera los usos!.. 

Rey. Con que eres tú? 

GurTH. Yo mismo, Majestad, yo mismo, el hijo de... 

Rey. El hijo de tu padre, Juan Pablo Gurth, vasallo 
adicto, cuyos servicios no he olvidado. 

GurTH. Gracias, Majestad, gracias... Y cómo va? 

Rey. Bien, muchacho... y tú? (riéndose.) 

GurrH. Yo vengo de dar la vuelta al mundo; eso me ha 
cansado un poco, tanto mas, cuanto que no entraba 
positivamente tal cosa en mis cálculos. 

Rey. La vuelta al mundo! Bonito viage! Y qué quieres 
de mi? 

GurtH. Voy á deciroslo... Pero antes, acercaos un poco 
hácia aqui. (indicando la derecha.) 

REY. Cómo? (alegremente.) 

GurrH. Si... ¿este lado... a este... (el rey se deja lle- 
var; Gurth señalando 4 Maxwell.) Deseo que no nos 
oiga nadie. Ahora decidme, con la mano en la con- 
ciencia, sois vos mismo quien afeitais vuestra barba 
real con vuestra augusta mano? 

Rev. (riendo.) Mi pobre Gurth! Es para saber eso para 
lo que me has pedido audiencia? 

Gurth. Cierto, Majestad, y vengo de Nieuport espre- 
samente para eso. 

Rey. Nieuport! (alto.) 

GurrH. (bajando la voz.) Si, Majestad; Nieuport, en 
Flandes. 

Max. (Ese hombre es flamenco! ) 

Rey. Te confieso, amigo mio, que no comprendo abso- 
lutamente... 

Gurrm. Ah! Si, es una historia....: una historia que voy 
á contaros. 

Rer. Diablo! 

GurrH. Os agradará, porque creo que yo os inspiro in- 
terés. 

Rev. No digo... pero... 

GurtTH. (examinándole.) A mi tambien me gustais... 
y os quiero, os quiero mucho... 

Rey. Entonces eres digno hijo de tu padre... Vamos, 
te escucho, pero despacha. (se sienta a la derecha.) 

Gurth. Era para deciros, que habia en Nieuport una 
hermosa niña que se llamaba Isabel. Tuvo la dicha de 
conquistarme. Yo la agradé tambien... me encontró 
fino y hermoso. 

Rey. Era una muger de gusto. 

GurtTH. Verdad que si, Majestad? Llega el dia de los 
desposorios. Voy á buscar mi dote, novecientos escu- 
dos que mi tia Van=-Truk me habia dejado en heren- 
cia, y que habia colocado en casa de cierto intrigan- 
te á quien solo conocia yo de reputacion... y por cier- 
to, que no era la mejor. Voy á su casa, me dicen que 


. 
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no está, y oigo una voz que grita: Anda, César! Anda, 
hijo mio! Tambien conocia yo á César... por su repu- 
tacion... un perro horrible, que solo se alimentaba con 
pantorrillas. Yo tengo un genio violento... Avanzo, 


oh si, avanzo hácia atrás, hasta llegar'al mar. Alli 


ya, me echo á nado... el perro se echa tambien: tras 
mi... encuentro una cuerda... la cojo... me encaramo 
sobre no se qué: era un buque, la fragata Merluza! 
Al fin, me habia salvado! Entonces apoyé los codos 
en la baranda del buque, y miréá César, que chapo- 
teaba y resoplaba, y perdia terreno. Ola! Ola! le dige, 


por qué retrocedes, cobarde, por qué? De pronto, | 


observo que no era él quien retrocedia... sino yO... es 
decir, el buque... 

ReY. Que partia! 

GurtTh. Para las Grandes Indias. a 

Rey. (riendo.) Ah! Ah! Ah! Ya no estraño que César 
perdiese terreno. Continúa, continúa. 


Gurra. Gracias... veo que os inspiro interés. En resú- 


men, partia para un viage de esploracion. Y he viaja= 
do asi durante cuatro años! 

Rey. Bravo! Y tu querida Isabel, qué hacia durante ese 
tiempo? 7 

GurtH. No encontró otro mejor que yo... y me esperaba. 

Rey. Gran fidelidad! 

Guara. Tan fino y tan hermoso me encontraba! 


Rey. Todo eso es encantador... pero no veo la relacion 


que hay entre tu historia y mi barba! ; 

Gurtm. Vais á verla. De vuelta en Nieuport, corro á 
casa de mi hombre, y supe que el bribon habia huido 
con los novecientos escudosde mi tía Van-Truk. Pro- 
curé averiguar su paradero... y algunos que venian 
de Inglaterra, me aseguraron que le habian visto con 
sus propios ojos entre las personas de vuestra comi- 
tiva, resplandeciente como un sol. He ahi por qué 
he venido, y como mi malvado era barbero, me he 
dicho: Es un ambicioso, no puede afeitar mas que la 
barba del rey. 

Rey. Ah! Ya caigo! Y cómo se llama? 

GurrTn. Mauricio Birman. (bajo.) 

Rey. Birman, has dicho? (se levanta y pasa a la iz- 
quierda.) : 

Max. Hem? (estremeciéndose y levantándose. Maxwell 
vuelve d sentarse al momento para disimular.) 


Gurtm. (mirando 4 Maxwell.) Calla! Qué le dá á ese? 


Max. (Habré entendido bien?) 
Gurrn. (muy bajo al rey.) Con que le conoceis? 


Rey. No; pero tengo curiosidad de conocerle. Y dices. 


que te ha robado? 
GurrH. Novecientos escudos. 
Rey. Pues bien, si le encuentras, yo te doy el doble. 
GuarTH. (con cariño y acento digno y noble.) Ah! Señor, 
vos sois un hombre, yo tambien lo sov, y podemos 


entendernos. Teneis interés en descubrir á Birman?- 


Rey. Mucho. 


GuntH. Pues bien, para conseguirlo, no hay mas que 


un medio. 
Rey. Veamos. 


GurtTa. (con tono misterioso.) Oid un consejo de amigo. 


Abolid las pelucas. 
Ruy. Cómo? 
GurTH. Sin eso, imposible. 
Rey. Por qué? 


GurrTH. Yo no le conozco; pero sé que el diablo le ha 
marcado en lo mas alto de la frente... Una señal de 
nacimiento, una especie de herradura, rojacomo la. 
sangre... y si yo pudiese pasar una revista general de 
pelucas... debe haber muchas pelucas en vuestra. 


corte... 


Rey. (riendo.) Meditaré acerca de eso; no digo que no. 
(4 Maxwell.) Ola! Has acabado? 

Max. Si, señor. (4 Wilson que sale.) Esta carta 4 sir 
Lionel Mortimer. Estas órdenes á los sugetos á quie- 
nes van dirigidas. O. O OS 

WiL. Señor, el consejo está reunido. Elo 

ReY. (4 Maxwell.) Vamos, Maxwell, y de paso me 
contarás tus proyectos. Ah! Wilson, conoced bien al 
señor Gurtb. (Gurih se pavonea con mucha grave- 
dad.) Guidareis de que pueda circular libremente por 
todo palacio. Tened con él todos los miramientos po- 
sibles; 0s agrego á su persona. á 


ld 


-GurTH. (ap. con alegria.) Me dá un criado! (4 Wilson.) . 


(Lo ois, Wilson, os agregan á mi persona.) 

Rey. Vamos, Maxwell. (alejandose con Maxwell.) 

Gurth. (4 Wilson.) Ya lo veis: soy el amigo del rey; le 
inspiro el mayor interés. Conducidme á la cocina. (al 
público.) Asi es como yo comprendo los miramientos. 
(con mucho enfasis.) A la cocina! (Gurth vase porel 
foro derecha.) ALA AN 

Lio. (saliendo por la puerta de la derecha.) No está 
aqui el rey? ls E 

Wiz. (entregándole una carta.) De parte de sir Jorge 
Maxwell. Quereis decirme qué debo responder á una 
muger que está ahi, y que dice la habeis citado. 

L1o. Si, si, ya sé... que venga. (vase Wilson.) 


ESCENA VI. 
LIONEL, solo. 


(despues de haber leido la carta.) He leido bien?... 
El rey consiente... Ha mandado venir á miss Luey 
Erykdale á palacio!.. Dentro de una hora será mi mu- 
ger! Ah! Es verdad que hay una condicion... Una 
condicion muy dura! Pero despues del disgusto que 
el rey me causó... Gon que nada se opone. ya ámi 
dicha? (conteniéndose.) Nada! Me olvidaba de'esa mu- 
ger que tiene nuestra suerte entre sus,manos, y que, 
á cada demanda, ha subido el precio del castillo de 
Erykdale... Dicen que es comercianta de Nieuport... 
Sin duda. será alguna vieja avariciosa y astuta... Si 
llega á comprender que esta union es toda la felicidad 
de mi vida, la temible propietaria será capaz de ar- 
ruinarme. Maldito testamento, que nos pone á merced 
de semejante muger! y 10 ES 


a 


ESCENA VI 


LIONEL, BERTA, al 


e 


ATRIO 
$ 


(Berta con el trage de los ciudadanos flamentos de la 
época; debajo de la gorra una trenza de oro cubre la 
parte superior de su frente, formando un circulo por las 
sienes; sale por el foro derecha, y mira con atencion á su 
alrededor, pero sin admiracion, mientras que Lionel la 
examina.) A 
Ber. No está mal; pero me gusta mas la sala de los 
burgo=maestres de Amsterdam. EA 
Lio. (ap. mirándola.) No es vieja, ni fea!. 
Ber. (viendo al conde.) Sois el conde Lion 
Lro. El: mismo, Señoras ii 
Ber. Me habeis mandado llamar... De qué se tr: 
Lro. De la compra de un dominio... 00 
Ber. Comprendo: quereis casaros. con mis Lucy Eryk- 
dale, y conoceis el testamento de su madre: sin cas- 
tillo no hay casamiento. (tomando el asiento donde 
estuvo el rey.) Puede uno sentarseaqui? 

Lro. Seguramente. (Es menester alhagarla de todas ma- 
neras.) debo Mi 


IS 


sl 
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Ben. Sentaos vos tambien. (Lionel se sienta eerca de la 
mesa, frente á frente de ella.) Con que vamosá dis- 
cutir un poco sobre nuestros intereses, no es estu? To- 
maremos por tipo, si os parece, la moneda, y dividi- 
remos el dominio en cuestion, en cinco lotes. 

Lio. (No me engañé, tengo que habérmelas con una 
capacidad comercial.) 

Ber. (acercando su sillon á la mesa.) Podemos usar de 
este tintero? Veamos, vos quereis comprar, yo no de- 
seo mas que vender; y creo que nos entenderemos. 

Lio. Esa tambien es mi esperanza. Dicen que sois muy 
rica, señora Berta? 

Ber. Muy rica!.. No lo creais! La quincalleria no es 
mal negocio... es un comercio mas seguro que los de- 
más... los pedidos se suceden unos á otros, la espor- 
tacion produce, y asi he comprado un pedazo de tier- 
ra por aqui, un rincon de casa por alli. ' 

Lio. Y habeis acabado por armar buques por vuestra 
propia cuenta, y por haceros propietaria de un domi- 
nio real? 

Ber. Si. . 

Lio. Puesto que habitais el pais hace cerca de un año, 
conocereis á miss Lucy? 

Ber. La he visto de tiempo en tiempo, como una tosca 
comercianta ve á una hija de noble casa. 

Lio. La habeis hablado? 

Ber. Algunas veces. 

Lio. Habreis podido juzgarla? 

Ber. Un poco. 

Lio. Qué os parece? 

Ber. Regular. 

Lro. Regular? (ap.) (Es un corazon de hielo.) (alto.) 
Ya que tanto os gusta... deberiais rebajar alguna 
cosa de vuestras exigencias. 

Ber. Porque me agrade, no es una razon para que ha= 
ga yo un mal negocio. - : 
Lio. (No quiere atender á razones.) (allo.) Y si os di- 

jese yo en secreto que me ama? 

Ber. (confidencialmente.) Os lo ha dicho ella? 

Lio. Si. (lo mismo.) 


Bru. Pobre jóven!.. Pero yo que vendo el castillo, no. 


estoy enamorada de vos, ni querria estarlo. 

Lio. Por qué? . 

Ber. Porque congeniais demasiado con las relajadas cos 
tumbres de la corte. 

Lio. Era jóven, y he dado parte del cuerpo al diablo. 

Ber. Mal hecho. 

Lio. Pero no el alma, ni el corazon. 

Ber. De veras? 

Lio. Y si he tomado parte en los placeres, he guardado 
en cambio todo mi corazon para la felicidad. 


Ben. (con alegria.) Pues bien, el castillo y el parque 


por cuatrocientas mil libras. 
Lro. Me acomoda. (Está muy razonable!) 


Ber. Entonces no creeis que es de mal tono amar ásu- 


muger? 
Lio. Nada de eso! Al contrario. 
Ber. Las quintas, cien mil libras. 
Lio. Aceptado. (Son de valde!) 


Ber. Vamos... á una muger como yo, se le puede con= 


fiar todo; estais muy enamorado de miss Lucy? 
Lro. (Es un lazo! Cuanto mas enamorado confiese que 
estoy, tanto mas aumentará ella el precio del castillo.) 
Ber. Vaya, responded. 


Lro. Muy enamorado... es mucho decir... yo soy como 


vos... la encuentro regular. 
Ben. (con descontento.) Los prados, cien mil escudos. 
Lio. Pero las quintas valen doble que los prados, y me 
las dais por la tercera parte. 


Ber. Pues bien; si quereis aumentaremos el precio de 
las quintas. 

Lio. No, nada de eso. (Me pide todo mi caudal.) 

Ber. Pasemos al cuarto lote; el estanque. 

Lro. Sed razonable con respecto al estanque: es peque- 
ño, no tiene estension, ni abunda en pesca... 

Ber. Ya que hablamos con franqueza... decidme; entre 
las diferentes clases de casamientos que conocemos, 
en cuál colocariais el vuestro? 

Lro. (Aun confia especular con mi pasion.) (alto.) Na- 


 turalmente le colocaría entre los casamientos de con- 


-—veniencia. 

Ber. Cuatrocientas mil libras. (incomodada.) 

Lio. Cuatrocientas mil libras! El qué? 

Ber. El estanque. 

Lio. El estanque, cuatrocientas mil libras! Pero eso es 
una abominacion! 

Ber. (levantandose.) Yo no acostumbro á tratar los ne- 
gocios con injurias. 

Eto. (levantándose tambien.) Señora Berta, os ruego 
que no rompamos asi; no he tenido razon en lo que 
he dicho; solo queda, por último lote, un bosqueci- 
lo de leña, muy pequeño; eso no puede valer gran 
cosa. 

Ber. Estoy pensando que como solo os casais con miss 
Lucy por conveniencia, si este casamiento llega á 
desgraciarse... 

Lro. (La haré ver que no tengo empeño en que serea- 
lice.) Pardiez! En ese caso me consolaré eon otra. 

Ber. Ochocientas mil libras. 

Lro. El bosquecillo? 

Ber. Total: dos millones. 

Lro. Dos millones! 

Ber. O no hay nada de lo tratado, (Berta se. dirige al 
foro derecha como para marcharse.) 

Lio. Eso es imposible! (siguiéndola. ) 

Ber. No rebajaré nada. 

Lto. No? 

Ber. No. (volviendo á bajar.) | 

Lro. Pues bien, en lugar del dinero que no puedo daros, 
tendreis mis maldiciones , y asi conocereis todo el mal 
que me haceis. Por no escitar vuestra codicia, no me 
he atrevido á confesaros hasta qué punto amo á Lucy; 
pero ahora que me haceis perder toda esperanza, sa- 
bedlo, la amo como ninguno, en toda la Inglaterra, 
podria amarla. Es mi ilusion, mi felicidad, mi vida; 
vos me separais de ella, pero siempre la amaré; y á 
pesar vuestro, ella continuará amándome. Solo tengo 
un deseo, el de que me maten por ella, lo cual no 
será muy difícil; y si ella á su vez muere de pena, po- 
dreis decir: les impedi vivir, pero no pude impedirles 
que se amáran. (Lionel da algunos pasos para mar- 
charse.) 

Ber. Pero, aguardad, aguardad! Asi no se tratan los 
negocios; con esos arrebatos no se concluye nada... 
Os acalorais demasiado! 

Lro. (volviendo ú la escena.) Me heris en el corazon... y 
no quereis... 

Ber. Os hiero en el corazon!.. En primer lugar, no sa= 
bia que tomaseis asi las cosas. 

Lro. Rebajareis de vuestros dos millones? 

Ber. Enlos negocios, jamás vuelvo alrás de lo que una 
vez digo. 

Lio. Adios. (volviendo otra vez 4 marcharse.) 

Brr. Pero aguardad... (pasando «á la derecha y vol- 
viéndose hácia Lionel.) No hay que deducir del total 
las cargas y las servidumbres? 

Lio. Las cargas! Las servidumbres! Bonito negocio!... 
En fin, veamos, os escucho, 
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Ber. De mala gana; pero no importa. (Berta va á.sen- 
tarse en el sillon que ocupaba antes Lionel: y Mepid, h 


pues, y senta0S.. 0: A 
L1o. No quiero sentarme. (incómodo. ) 


Ber. Como gusteis. (sentándose.) Al Pa me ll 
servo, primero, el derecho de ser dueña ces ehllo 


veinte y cuatro horas mas. | p 
Lio. Adelante. (con indiferencia.) AA 


Ben. Y de asistir al casamiento, en cualquies tio que, 


se verifique. 
Lio. Qué os importa eso? (con indiferencia, Jesíá 


Ber. Mera curiosidad. Os prometo no ser molesto ¿mi 
. desde lejos. > Seta 


raré; estaré satisfecha.. 
Lro. Sea! (con indiferencia.) do 
Ber. Qué precio poneis á esta cláusula? 
Lro. Fijadla vos misma, 
Ber. Doscientas mil libras. 


Lio. Doscientas mil libras! Eso es las caro como estra= | 


vagante. 


Ber. Artículo arreglado. Segundo, se me dará: conoci. 
miento de. todas las cláusulas, condiciones y particu- 
laridades que tengan: relacion con dicho casamiento. | 


Lio. Decididamente, sois muy curiosa! 


Ber. Y como es menester pagar los defectos, por este | 


segundo articulo, ofrezco doscientas mil libras. 


Lio. "(yendo apresuradamente á sentarse al otro lado de 
la mesa.) Ah! Si teneis muchos artículos como ese, el 


asunto podrá arreglarse. 
Ber. Desgraciadamente, solo queda Uno, 
Lio. Tanto peor! 
Ber. Pero es en el que formo mas empeño, 
Lio. Tanto mejor! . 


Ber. La antigua habitacion del. administrador, no se ha- 
bitará jamás; yo conservaré la llaye,-y podré, si me 


acomoda, ir á morar en ella dos veces al año. 

Lro. Semejante derecho vale caro... 

Ber. Asi lo conozco; pues bien... Trescientos mil es- 
cudos! 

Lio. Hem! Cuánto decis? Repetidlo! 

Ber. Digo que por esa última servidumbre pago es 
cientos mil escudos. : 

Lio. (lleno de alegria y levantándose. ) Mi razon se es= 


travia... No puedo contar... Qué me resta pagar... 


entonces? 
Ber. Setecientas mil libras. (levantándose. ) 
Lro. Lucy será mia! Oh! Es preciso que os abrace. 


Ber. (deleniéndole.) Una sola palabra; será Lucy di=. 


chosa? 

Lto. Como un ángel que se adora. : 

Ber. Entonces, á mi me toca abrazaros, 

Lio. Lo deseo. (Berta le abraza. ) 

Ber. Negocio terminado. 

Lro. Vivan las comerciantas que no CS0 de caro! 

Ber. Vivan los jóvenes que tienen corazon!' RS 

Lio. Ah! Y los títulos? Hoy mismo debo, en el acto del 
Casamiento, entregárselos á miss Lucy. 

Brr, Voy á examinar si están en regla, y OS los daré. 

Lro. Alguien viene! Es ella, es. Lucy! Y mi padre la 
acompaña. et 

BEr. Lucy! 


(Durante la salida de los personages dela escena que | 


sigue, Berta se sienta junto. 4 la mesa de la derecha, 
compulsa los títulos, despues escribe en un papel que 
introduce pe y escucha la escena Conatencion, in 


ei pr ds MS 
e / 


Max. (Esa serenidad despues de sa palabr 


Maswell hace s sentar al Me E 


Lio. ¡Padres OSA 
Mar. He visto al rey, y sé é que E mism: 
Lro. (mirando á Lucy.) Oh!.. no es verdad qu 
prendeismi felicidad 7 SANA 
Mar. Vuestro nombre, miss Lucy, despierta en mi re- 
cuerdos á la vez: "muy “dulces y muy. amargos. En 
» aquellos aciagos tiempos, me refugió. e érica; vos 
erais entonces muy joven. Qué se hizo la señora du- 
quesa de Erykdale, despues de la fatal catástrofe? 
Lucy. Privada de toda su fortuna, mi madre partió pa- 
ra Flandes con la esperanza de obtener algun. socorro 
de los realistas que alli se habian retirado; pero an- 
tes de transcurrir un año, una última cartas. E 
Mar. Morir tan joven! Fa 
Lucy. Aquella carta contenia su despedida sus  CONse- 
jos, sus opiniones. « Abandono este mundo sin dolor, 
decia, porque ha hallado una protectora que velará 
por ti. Acéptalo todo de su mano, es una deuda que 
ella paga; pero que sus deseos sean para ti órdenes 
soberanas. Quiere permanecer desconocida para' ti, 
para todo el mundo. Invócala siempre como el angél 
que debe velar por ti.» da O: A 
Lro. Cuánto la amareis!. ca A 
Lucy. Despues de Dios, su jecabri es el culto pe mi 
alma. (Berta, que escucha, parece muy. conmovida. ) 
Mar. Miss Erykdale, tales sentimientos son para mi un 
seguro garante de que jamás descendercis de la alta 
estima que os han legado las virtudes ( le vue a Se 
dre. Sin embargo, en el momento que e vaisá levar el 
nombre de Mortimer, debo recordaros yd pd ¡nuestra 
casa reconocemos Lodos un señor cel ed ca á 


nuestra existencia, 
los nuestros. EN 
Lucy. (sonriendo. Ye pe ese tirano. pato 
qués? e 
Mar. add % Es el honor de muestr 


da como. “esclava. 
Lio. Padre mio!.. a 
Lucy. Dejad hablar á 
razon. 


PR. Lio 


está obcecado. ) sde 
Mar. Hijo mio, yo puedo, sin temor, y hablar 
lenguage á vuestra futura, por ne pien Ñ 
este medallon, que le suplico acepte. Siro 
dallon en el cuello de Lucy.) Es el retrato de. vu 
“madre, Lionel, y no le dejaré reposar ni Hate 
tante sobre un corazon que no sea tan pur A 
to como lo fue el suyo. DE 
Ber. (adelantándose.) A fé mia, señor ma ués, qu 
vuestro final me agrada mas que el: pr cipio.. (e 
marqués hace un gesto de. sorpresa.) Pero. aos 
no me conoceis... soy la comercianta de Nicuport, á 
quien pertenecia el castillo: de Erykdale, 


3 da 2 q 
Lucy. Cómo, señor conde, tambien está tera finado! es 


asunto? 7 2 
Lio. Gracias á la estremada' amabili ad ¿dela señora 

Berta. (sube con el- eii habl con eN en la:ga- 

Jeria del foro.) e EE GA 
Lucy. (yendo á Berta.) Dios pet Seltarar yo tenia 
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miedo de que no se arreglára, porque decian que 
habiais sido muy exigente con los otros. 


Ber. Es que me pasaba lo que á vos; los otros nome | 


gustaban. Estais contenta conmigo? 
Lucy. Soy tan feliz, que no sé como espresaros... 
Ber. Si quereis, os será muy facil. 
Lucy. Decid. j 


Ber. Un dia de boda, muchas persovas tienen el privi- * 


legio de abrazar á la desposada... 

Lucy. Queriais quizá?.... > ] 

Ber. Seria con eso muy dichosa. eb tdadsd 

Lucy. Oh!.. Con mucho gusto. (Lucy corre 4 Berta 
que la abraza con una emocion mal reprimida.) 

Max. (Decididamente... he perdido.) 

Lucx. (á Berta.) Qué teneís, señora, palideceis? 

BEx. (sentándose.) No sé... una emocion inesperada... 
Es estraño, no es verdad? Hasta creo que tengo una 
lágrima en los ojos... pero ya pasó... No es nada!... 
(riendo..) 

Max. (Perdido! quizás!.. Si, esa muger... esa amazo- 
na... eso es!) (sacando un libro de memoria y escri- 
biendo.) «A media noche, estará el rey en el pabellon 
de las rosas. Venid, y una vez alli... silencio!» 


2400 ESCENA VI. 


-ó 
X 


Los mismos, el Rey, WiLson, un UctEn y señores dela | 


corte. Todos salen por el foro. 
Uctes. (anunciando. ) El rey! | 


re la precipitacion que pongo en. terminar este casa- 
- Miento; pero una circunstancia enteramente particu- 
lar que he puesto en conocimiento de Lionel... 
Lucy. Señor, yo no juzgo vuestros actos , aprovecho 
vuestras bondades... ¿de 
Key. Ya he anunciado, señores, que esta noche con mo- 
tivo de este casamiento , y mientras llega la solemni- 
dad de mañana, tendremos baile en palacio; lady 
Lionel Mortimer me concederá el honor de bailar 
conmigo. Y como nada está dispuesto en el castillo 
de Erykdale, milady se digna aceptar aqui la hospi- 
talidad por esta noche ; mañana, el marqués conduci- 
rá su hermosa nuera á su dominio, y yo mismo iré á 
visitarla en él antes de partir para la caceria, si ella 
se digna permitirmelo. El Canciller va á hacernos fir- 
mar el contrato. (el rey se acerca ú la mesa en que 
está sentado el Canciller. Maxwell dobla su billete, 
busca á derecha e izquierda hasta que vé á Wilson.) 
Max. Ah! Wilson! (se dirige lentamente al foro.) 
Lucy. (4 Lionel que está pensativo.) Lionel, pareceis 
triste, qué teneis? y 0 ATA 
Lro. Ahora mismo lo sabreis, Lucy. No pensemos en 
este momento sino en nuestra felicidad. Aqui están 
los títulos de los bienes de vuestros antepasados. 
Lucy. Gracias, querido Lionel. (abre el rollo de pape- 
les y esclama dá media voz.) Una carta! Para mi sola! 
(un secretario se presenta ú Lucy, la cual le entrega 
los papeles y guarda la carta.) (Esta letra, no puedo 
dudarlo, es de ella, de mi angel bueno.) 

(Los cortesanos forman diversos grupos: el rey está 
sentado cerca de la mesa en que el Canciller redacta el 
contrato. El marqués y Lionel responden bajo á las pre- 
guntas que les dirigen para el contrato; Berta, en un rin- 
con, observa á todos los personages con interés; Lucy 


estará sola á la derecha del proscenio: abre el billete 


y lee.) 


«Mi querida hija: el dia en que otro pasa á' ser tu 
protector y tu apoyo, el dia en que me veo obligada á 
abdicar, quiero verte una sola y única vez;» vendrá; | 


«peró con una condicion, que no tendremos confiden- 


te, ni testigo.» Oh! No por cierto! Nosotrás dos!... 
Nadie mas que las dos! «A media noche, durante la 
fiesta, al pie del terrado, junto al pabellon de las ro- 
sas » (con emocion y doblando la carla.) Todas las 
dichas á un tiempo! Lionel y mi angel bueno. Mis 
dos amores! (besa la carta y'la guarda en el pecho.) 
Oh! si, alli estaré. 


Rex. (ofreciéndole la mano.) Miss Erykdale, el Canciller 


os espera. (el rey conduce á Lucy á la mesa.) 

Max. (que ha vuelto á bajar á la escena con Wilson en- 
teramente dá la derecha.) Wilson, conoces en el bos- 
que la casita verde? 

Wir. (bajo.) Donde hemos visto entrar muchas veces 
á la amazona enmascarada? 

Max. Precisamente. Esta carta para ella, y vuelve con 
la respuesta, (Wilson toma la carta y en el momento 
de alejarse, le detiene Maxwell.) Ah!.. Ese muchacho 
Gurth confiado á tu cuidado, dónde está? 

Wiz. En la reposteria escandalizando. A todos quiere 
quitar la peluca. (movimiento de Maxwell. Vase 
Wilson. Durante este tiempo, Berta ha vuelto á subir 
hacia la izquierda y se encuentra junto al Canciller.) 

Rev. (llamándole despues de levantarse; bajo.) Max- 
well, quién debe anunciar la partida de Lionel? 

Max. (bajo.) Vuestro chambelan , lord Belgrave. (se 
nota movimiento al rededor de la mesa.) 


Rex. (volviéndose.) Qué es eso? 
| Can. Señor, esta muger... 


( 4 mes . | Ber. (que habrá tomado una pluma.) Y bien, esta mu- 
Rev. (yendo á Lucy.) Miss Erykdale, tal vez os admi- | 


ger que pide firmar; no merece la pena de hacer 
tanto ruido para eso; acaso no tengo derecho para 
hacerlo, conde Lionel? (movimiento general.) 


Lio. No sé como disculparme con V. M. La señora 


Berta era la propietaria á quien he debido comprar el 
castillo de Erykdale, y una de las cláusulas de la es- 
critura ha sido que ella firmaría el contrato de mi ca- 
samiento. 

REY. Singular idea! No importa! No seré yo, señora, 
Quien haga faltar á su palabra á uno de mis nobles 
caballeros; sed bienvenida, y firmad. (d los cortesa- 
105.) Qué os parece, caballeros? La cosa es original! 

Max. (se rien.) Y el trage del mejor gusto. ' 

BER, -Os reis de mi trage, señores! Qué quereis? Ls el 
de mi pais; asi nos vestimos en Nieuport. 

Rey. Sois de Nieuport, señora? 

BEr. Si señor, de Nieuport, dende Berta la Flamenca 
es muy conocida, Alli tengo muchos ricos almace- 
nes, y si me he atrevido á presentarme delante de 
V. M.,.es porque habia oido decir que el rey Car- 
los IT, no solo acogería siempre con bondad (4 una 
Ciudadana de Nieuport, sino que tambien impondria 
silencio á los ociosos que quisieran ponerla en ridicu- 
lo. Es cierto lo que dicen en Nieuport, señor? 


Rey. Pardiez, si! Es cierto, y yo digo el por qué en voz 


muy alta, siempre que encuentro ocasion. (todos se 
agrupan con curiosidad al rededor del rey.) Hará 
diez años poco mas ó menos, me hallaba en las costas 
de Inglaterra, errante, fugitivo, sin dinero, como me 
ha sucedido todavia despues muchas veces. Una escua- 
dra de navios de linea de Cromwell estaba á una le- 
- gua de nosotros; y adelante teniamos la mar. Ibamos 
á perecer! De pronto aparece una vela en el horizon- 
te! Era el pabellon de los Estuardos! Todos se preci- 
pitan! Sobre tablas, en botes, á nado! Me hacen 
- subir á bordo en un estado bastante lastimoso, y en- 
cuentro delante de mi, de rodillas, una especie de 
capitan presentándome una caja llena de dinero. Se- 
ñor, me dijo, estais en el buque llamado : el Intrépi- 
do; ese oro, este buque y los hombres que componen 
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su tripulación os pertenecen. Quise saber cuál era el 
potentado que me hacia tan magníficos presentes, ti= 
tubean, insisto, y me responden que debo aquello... 

Max. A quién, señor? 

Rey. A una comercianta de Nieuport. Y por eso , se- 
ñores, siempre que encuentro una ciudadana 0 una 
comercianta de esa buena ciudad , le manifiesto los 
mayores miramientos, pensando que puede muy bien 


ser la amiga desconocida, a quien debo el placer de - 


vivir y la ventaja de reinar. 

Ber. Gracias os doy en nombre de nuestra chelas se- 
ñor ; todos dicen que teneis el corazon ligero; pero yo 
diré que teneis buena memoria. (se retira subiendo 
por la izquierda y pasa por detrás del Canciller.) 


ESCENA X. 
Los mismos , Lor BELGRAVE, 


BE. Conde Lionel, todo está dispuesto para vuestra | 


marcha. 
Mar. Pues á dónde vais, hijo mio? 
Lro. A Francia. 
Lucy. Partis? 
Mar. Hoy mismo? 
Lto. Al instante, padre mio, en servicio del rey. 


Mar. Siendo en servicio del rey, es menester obedecer. - 
BrEx. Un momento! (4 Lionel con acento confidencial.) 


Un momento! Qué partida es esta? 
Lio. Una condicion impuesta por el rey, que necesita 
indispensablemente de mis servicios en Francia. 
Ben. Con arreglo á nuestro contrato, tengo derecho de 
conocer todas las condiciones. 

Lro. Voy á 4 buscar á la corte de Luis XIV un subsidio 
de quinientas mil libras. ; 

BrEx. Y volvereis? 

Lto. Tan luego como le haya cbtenido. 

Ber. Nada tengo que oponer á eso. (Berta va ú sentar - 


se d la mesa en que está el Canciller, el cual se levan- 


ta con la mayor cortesia, y se pone d escribir.) 
Rey. (que habrá estado hablando con Maxwell.) Con- 


de Lionel, sir Jorge sel os entregará vuestras 


credenciales. 


Ber. (continuando escribiendo, y llamando a Lionel que. 
pasais pur 


iba a marcharse.) Decid, conde Lionel, 
Douvres? 

Lio. Sin duda. 

Ber. No conoceis alli á Davidson? 

Lio. No señora, me es enteramente desconocido. 

Ber. Ya os le enseñarán ; es el que está al frente de mi 
almacen de hierro viejo. . (todos se rien. Berta se le- 
vanta y se coloca enmedio de la escena.) Al pasar por 
Douvres, entregadle este papel de parte mia. 

Lio. Gon mucho gusto. (lodos vuelven d reirse.) 


Bua. Y bien! De qué os reis? Encargo una cumisión a 


señor conde, y nada mas. 
FIN DEL ACTO PRIMERO. 


AGTO SEGUNDO. 


Vista pintoresca, en el palacio de Richmont, A la de=- 
recha, en primer término, á alguna distancia del basti-- 
dor, an banco rodeado de árboles. A la izquierda, en se- 


gundo termino, la entrada de un pabellon cubierto de 


rosas. A pocos pasos, y delante del pabellon, un banco. 
de piedra. En cuarto término, un terrado que ocupa to-. 


do el ancho del foro, y al que se sube por una grada de 


tres ó cuatro escalones, En lontananza, jardines que se 


pierden de vista. Empieza á ser de noche, pero una no- 
che de verano, que permite ver todas las fisonomias de 
¡os personajes que están en la escena. 


te este tiempo, que habrá aparecido en elt 


buscando con sus miradas á ici 


ESCENA PRIMERA. 
MAxwELL, solo. , 


Aqui es!.. Este es el pabellon que S. M. ha: 
para habitacion ¿ á la nueva condesa de Mortimer! La 

he observado bien, y no tiene por el rey el amor que 

este se jacta de. haberle inspirado ; pero en re bancha, 
adora á su marido, y el medio único de salir bien de- 
mi atrevida empresa, de ganar, en fin, mi manto de 
duque y par, es decidir 3 a la amazona, «realista entu= 
siasta, a sacrificarse por lady Mortimer. .» Es preciso. dl 

y si Wilson ha logrado encontrarla... (viendo dá Wil- 
son que acaba de. salir por la isquie: da, PE tér 
mino.) Ah! Estas aqui! Vienes solo? a 


ESCEN A mM. 
Maiorita WiLso 


Wit. Ella me sigue. 
Max. Ah!.. Bien. 
WiL. Al principio dudó, hasta parecia muy. colér pi 
ro de repente, se decidió cuando reconoció. vuestra 
letra, : A a 
Max. Mi letra! pS 
Win. Si, el billete que le entregué de o est ; parte. 
Max. Conque me conoce? 
Wir. Lo supongo, puesto que es “yarsl rta la que 
la ha decidido... Ha pronunciado vuestro nombre: con 
mucha vehemencia; despues dijo á una muger , que 
necesitaba cambiar su trage de: alnagoda, go uno de 
corte, y... mirad, aqui peta J0di dejos 
(Por el mismo lado que Wilson, td una dama vestida 
como Lucy y enmascarada. Maxwell se adelanta á ella y 
se inclina mirándola atentamente, y. procurando. 0003 
cer sus facciones á través desu máscara.) 


EROrD UL 


ante esa henianel mano. qe AENA ss poco deb, 
pensar todos los favores de la corte, todos los n: 
ficios de S. M.? No: respondeis?— Wilson me ha 

gurado que al recibir algunas lineas sin firma, habiai 
pronunciado el nombre del que os las habia 
do... Tengo, pues, la dicha deser conocid 
Hablad... Nada todavia! Es muda! (4d 
Wir. Con vos; porque a no e ha sido 
e la asustais! 


é A Dama retira: con culera su mano! ade se Maz 
y se aleja por la derecha.) Hoyel.-'Q 16 
esta bella misteriosa? ; 

Wir. Alguna dama conocida vuestra... un muger ca- 
sala. 1 De A 

Max. Eso es... casada con Algun noble, : sin duda e 
nozco á su marido. E 

WiL, Debéis conocerle. (mirando hdi, 
rado.) Por alli viene gente... la reci 

Max. La ad ld Mortimer!, A 


(Maxwell se va a por la deficis Wilson le: 


derecha, baja poco á poco, mirando. e 
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ESCENA IV. 
Lucy, sola. 


Aun no ha venido! Es verdad que he dejado el baile 
antes de la hora señalada... Oh!.. Tengo una impa- 
ciencia!.. Al fin voy á conocer á la que tan frecuen- 
temente he llamado en mis oraciones... Cuántas cosas 
tengo que preguntarle sobre mi pasado!.. Una muger 
viene... sin duda es ella... y sin embargo, si no llega 
la primera á tenderme la mano, yO nunca me atre- 
vero 
(Berta, con el mismo trage que en el primer acto, pé= 
«ro envuelta en un gran manto que la oculta al principio 
"4 las miradas de Lucy , se ha presentado en el terrado, 
en el último término izquierda. Baja los escalones , se 
acerca á Lucy, se descubre, le tiende la mano y la 


llama.) 
ESCENA V. 
Lucy, BERTA. 


Ber. Lucy. j 6 
Lucy. Vos, vos!.. Berta... es posible!.. Svis vos la que 


hasta hoy ha reemplazado para mi á mi pobre madre. 
Ben. Si, yo he sido... Os disgusta eso? 

Lucy. Oh, no, no... (besándole la mano.) Mas por qué 
haberme ocultado durante tanto tiempo?... 

Ber. Cuando no hacia mas que cumplir con mi deber, 
no era cosa de venir aqui espresamente para exigir 
vuestro reconocimiento. Ademas, no Lenia tiempo... 
Cuando se está en el comercio... 

Lucy. Cómo! Un dia... una hora!.. 

Bex. Y además, si es preciso deciroslo todo, yo habia 
hecho una promesa, y una buena comercianta jamás 
falta á sus compromisos. 

Lucy. Y esa promesa? 

Ber. Era algo dura; pero asi tenia mas mérito el eum- 
plirla. Me habia impuesto la obligacion de no darme 
á conocer á vos, hasta el dia en que mi mision estuvie- 
se cumplida. Con esta recompensa adormecia mi alma 
en las horas de tristeza y de fastidio... Ese dia ha lle- 
gado, y... heme aqui... estais contenta? (se quita el 
manto.) 

Lucy. Teneis un corazon escelente! 

(Diciendo las lineas precedentes, vienen las dos á sen- 
tarse en el banco que está á la derecha. Berta estará á la 
izquierda del espectador, Lucy á la derecha.) 

Ber. Vaya... hablemos un rato... 0s parece que he 
reemplazado bien á la madre que habeis perdido? 
LucY. Qué madre hubiera sido mas ingeniosa en su 

cariño! 

Bes. La vuestra os amaba mucho! 

Lucy. He conservado de ella un recuerdo vago, pero 
lleno de encanto , que cruza algunas veces por mi 
imaginacion como un sueño. 

Ber. Un sueño!.. Un sueño hermoso? Contádmelo. 

Lucy. Antiguamente , hace ya mucho tiempo, cuando 
yo habitaba el castillo de Erykdale , he visto á me- 
nado una muger acercarse á mi lado, furtivamente, 
durante la noche, y abrazarme en mi cuna. 

Ber. (Ah!.. Se acuerda!) 

Lucy. Las palabras que murmuraba á mi oido, las lá- 
grimas que vertia sobre mi, porque lloraba... 

Ber. Pobre muger! (llorando.) 

Lucy. Aquellas lágrimas me despertaban dulcemente; 
entonces yo la abrazaba, y ella parecia dichosa. 

Ber. (Oh, si... muy dichosa!..) 

Lucy. Me han dicho que en la corte del rey Carlos I, 
era la mas brillante, la mas bella entre todas; que 
todos los homenages, todas las adoraciones eran para 
ella, y que su virtud oscurecia tambien su hermosu- 
ra. Sabeis todo eso? 


Ber. (con melancolia.) Si, lady Erykdale ocupaba un 
rango distinguido en la corte. En ella era respetada 
y celebrada igualmente... mas llegó un dia en que le 
fue preciso descender de aquella posicion tan alta, tan 
envidiada... 

Lucy. Cómo? 

Ber. No iguorais, hija mia, las horribles desgracias 
que pesaron sobre la nobleza inglesa, despues de la 
muerte del rey. Vuestro mismo padre... 

Lucy. Oh! si... el cadalso! (con dolor.) 

Ber. La confiscacion hirió á los que la muerte habia 
respetado , y la viuda del duque de Erykdale se vió 
completamente arruinada... 

Lucy. Pues entonces, ese castillo rescatado, esa inmen- 
sa fortuna... 

Ber. (despues de un momento de silencio y con grave- 
dad.) Los debeis al trabajo de vuestra madre, que 
cambió, sin vacilar, su título de nobleza por un nom- 
bre plebeyo, y pasó súbitamente de los esplendores 
de la corte á los penosos trabajos de un oscuro co- 
mercio. 

Lucy. Dios mio! Qué decis? 

Ber. Y el dia en que tomó esta resolucion , se condenó 
á no volvernos á ver jamás. 

Lucy. Mas por qué? 

Ber. Por qué? Porque no queria que aquella especie de 
degradación que ella aceptaba con alegria, pudiese 
nunca recaer sobre vos; porque temia para su hija las 
prevenciones, el ridículo, el sarcasmo , y porque te- 
mia que un burlon insolente pudiese un dia avergon- 
zarla,.. 

Lucy. Avergonzarme de mi madre! Oh!.. Cuanto mas 
se hubiese ella humillado, tanto mas hubiera vo re- 
doblado para con ella mi amor y mi veneracion! 

Ber. Oh! no dudaba de vuestro corazon... pero al fin, 
hubierais sido desgraciada, humiliada, y aunque no 
hubierais derramado mas que una lágrima, toda su 
obra se veria destruida. Vos no sabeis lo que es para 
una madre el dolor de su hija! 

Lucy. Pero resignarse á trabajos no hechos para ella! 

Ber. Eso no era nada. Si mi hija hubiese estado alli, á su 
vista, su tarea hubiera sido facil, pero estaba lejos de 
ella. La ausencia!.. la ausencia!.. Ah!., Comprendeis 
cuán desgraciada ha sido? 

Lucy. Cuánto valor! 

Ber. Valor!.. Ah! Algunas veces lloraba mucho... pero 
la grandeza del objeto que se habia propuesto, le de- 
volvia bien pronto toda su energia. Dios bendecia sus 
esfuerzos, sus arcas se llenaban; veia al fin brillar pa- 
ra su Lucy un porvenir de riqueza y de felicidad y... 
entonces fue... 

Lucy. Acabad. . 

Ber. Entonces fue... cuando murió. 

Lucy. Dios mio! Dios mio! 

Ber. (con voz conmovida.) Al morir me legó el cuidado 
de velar por vos... Desde aquel momento, empezó mi 
papel. 

Lucy. Ese papel de angel guardian que tan bien habeis 
desempeñado? 

Ber. Oh!.. No habia en eso gran mérito, porque yO Us 
amaba. 

Lucy. Sin conocerme? (con sorpresa natural.) 

Ber. Os conocia bastante; os habia visto muy niña... 
y muchas veces 0s habia contemplado durm:.endo en 
vuestra Cuna, serena y tranquila, y sonriendo... á 
Dios sin duda... ó tal vezá vuestra madre. Asi, pues, 
no me debers agradecimiento ; porque la mas feliz de 
nosotras dos... era yo. 

Lucy. No daros las gracias, no bendeciros! 
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Ber. Con que me amais? 

Lucy. Si os amo! 

Ber. Silencio! (escuchando con atencion.) 

Lucy. Qué es? (Berta no: responde d Lucy , se levanta 


y escucha.) 
ESCENA VI. 


Los mismos, GurTH, WiLson. 


GurrTh. (aparece por la derecha en el terrado, siguien- 
do a Wilson.) Wilson , es cerca de media noche, y 
creia haberos prevenido que acostumbro chupar un 
alon de gallina á esta hora. 

Wir. Ah! qué fastidio! 

GurrtH. Dios me perdone , soy el hombre mas mal ser- 
vido de toda Inglaterra. Wilson! 

Wiz. Dejadme en paz! 

GuaTH. No te apartes de mi. 

WiL. Está loco! 

GurTH. (Si aprovechase el resplandor de la luna para 
echar una mirada sobre sus cabellos.) ( Gurth se acer- 
ca 4 VVilson con la mano estendida hacia sus cabe- 
llos, y ambos desaparecen por la izquierda del ter- 
rado.) A 

Lucy. Pero qué temeis? (a Berta.) 

Ber. Lo que acabo de deciros, hija mia, debe quedar 
entre nosotras. 

Lucy. Un secreto! 

Ber. Es la voluntad de vuestra madre. 

Lucy. De ese modo, no podré decir á nadie cuanto os 
quiero? 

Ber. A nadie. ; 

Lucy. Oh! pero me indemnizaré diciendooslo á vos 
misma. 

Ber. No por mucho tiempo, porque mañana parto... 

Lucy. Tan pronto? 

Ber. Solo he pedido veinte y cuatro horas para entre- 
garos las llaves. 

Lucy. Y no os volveré á ver mas? 3 

Ber. Soy, acaso , la única persona que se inleresa por 
vos?.. 

Lucy. Lionel! Está tan lejos! 

Ber. (confidencialmente.) Quién sabe si volverá den- 
tro de algunos dias... de algunas horas tal vez? 

Lucy. Eso seria un milagro! 

Ber. (riendo.) Bah , cosas mas dificiles se han visto. 

Lucy. Os sonreis!.. Parece que teneis una esperanza... 

Ber. Nada... nada... el tiempo pasa , es preciso partir. 
(va dá la derecha y toma de encima del banco el manto 
y selo pone.) , 

Lucy. (ap., pensativa.) Dentro de algunas horas!.. Por 
qué habrá dicho eso? ( Lucy mira á Berta que se dis- 
pone á partir.) 

ESCENA VII. 

Las mismas, WiLson, GuatH; VVilson sale por el 

primer término de la izquierda , seguido de (Gurth que 

procura quitarle la peluca. 


Wiz. Dale!.. Otra vez la misma mania! 

GukTh. No, hombre, si es una mosca... una mosca que 
teniais en los cabellos. 

Wir. Este hombre me fastidia! 

GurTH. Qué calor hace esta noche... descansaré aqui un 
momento. (se acuesta en el banco de piedra.) Wilson, 
tened cuidado de despertarme... cuando tenga sed. 
(VVilson mirándole dormirse , y yendo por donde sa- 
l1Ó, dice:) 

Wir. Si, descuida. 

(Berta , despues de ponerse el manto, se dirige hácia 


el terrado; Lucy la detiene por el brazo en el momento 
en que va á subir los escalones.) 


Lucy. Quedaos, quedaos todavia , Berta... y respon- 
dedme. 

Ber. Qué quereis? 

Lucy. Nosé, pero me parece que mi madre está aun 
en este mundo. 

Ber. (atónita y sobrecogida.) Vuestra madre! Oh! que 
idea! (Berta sube un escalon.) 

Lucy. Existe... y es una crueldad en vos el ocultármelo. 

Ber. (ap., despues de haber subido todos los escalones.) 
Y mi valor!.. Mi valor! 

Lucy. No respondeis? 

Ber. Nunca respondo á locuras... Adios! 

Lucy. Por piedad , una palabra , una sola. (siguiendo d 
Berta en el terrado.) 

Ber. (en el terrado hácia la parte de la izquierda y 
cerca de los bastidores.) Adios , Lucy... hasta maña- 
na, en el castillo de Erykdale. (vase por la izquierda. ) 

Lucy. Mañana!.. Oh! no, no esperaré hasta entonces. .. 
(vase por la izquierda del terrado detrás de Berta. 
Oscuridad completa.) 


ESCENA VIII. 
GurrH, despues el Rey, MAX WELL. 


(Gurth, sobre el banco de piedra, ronca de una manera 
formidable; despues parece muy agitado durante su sue- 
ño, mueve los brazos y las piernas y esclama.) 

GurrTH. Detenedle... es él... un ladron... mirad la her- 
radura... Quitadle la peluca... Ah! aqui esté... la 
veis... es roja... 

(Gurth calla, parece mas tranquilo, y se pone otra vez 
á roncar, El rey y Maxwell salen juntos por el terrado 
derecha, y se detienen á corta distancia del banco en que 
está acostado Gurth.) 

Rey. (a Maxwell, con impaciencia.) Pues bien, sea; te 
lo he prometido, y serás duque y par. 

Gurrm. (despertando sobresaltado.) Duque y par? Qué 
significa esto? (frotándose los ojos.) Duque y par? 
(Gurih tropieza con Maxwell.) 

Max. Ah!.. Este maldito Gurth! (vase rápidamente 
por la izquierda , primer término, El rey se aleja al 
lado opuesto.) 

GurrTH. Hem!.. Qué ha dicho? Este maldito Gurth!.. 
Esa es una peluca que debo visitar! 

(Vase corriendo por el primer término, vuelve á salir 
por el foro á la izquierda del terrado, le atraviesa, y tro- 
pieza con el marqués que acaba de salir por la derecha.) 
Mar. Cuidado, hombre! 

GurTH. No hagais caso, caballero, no me habeis lasti- 
mado. (vase por la derecha del terrado.) 


ESCENA 1X. 


EL MArQues, luego el Rey y la Dama enmascarada. 


Mar. Me ahogaba en medio de esa fiesta. La ausencia 
de Lionel... y de Lucy misma que dejó el baile hace 
una hora... Nadie! Nadie con quien compartir la tris- 
teza que me causa la marcha de mi hijo. (durante es- 
te mondlogo del marques , el rey ha salido otra vez 
por la derecha, detrás del bosquecillo, llevando del 
brazo 4 la dama enmascarada.) : 

Rey. (poniéndole una sortija en el dedo.) Tomad , se- 
hora, tomad esta sortija que os dá sobre mi un poder 
ilimitado. (la dama enmascarada coloca la sortija en 
su dedo.) 

Mar. Una aventura galante, alegémonos. (se dirige pa= 
ra irse por la izquierda.) 

Rey. Si, mi querida Lucy... 

Mar. Lucy! (se detiene.) 

Rey. Con el dolor en el alma he consentido en ese ca- 
samiento. 


Berta la Flamenca. 11 


Man. (Ese casamiento!.. Ab!.. A pesar mio, permanez- 
co clavado en este sitio.) 


ESCENA X. 
Los mismos , Lucy ; sale por la izquierda del terrado, 
yendo hacia la derecha vuelve de espaldas con los ojos 
fijos en el sitio por donde sale como mirando á lo lejos. 


Lucy. Se marchó... pero todavia la veo... allá abajo. 

Rey. (llevando poco á poco á la desconocida hacia el 
lado izquierdo del terrado.) Ese nombre de condesa 
de Mortimer... le detesto, y para mi nunca sereis 
mas que Lucy Erykdale, aquella que dándome gene- 

rosa hospitalidad en los dias de destierro, hizo de mi 

para siempre su adorador y su esclavo. (durante estas 

últimas palabras, el rey y la Dama enmascarada han 
subido lentamente los escalones del lerrado, y se van 
por la izquierda.) 

Mar. Qué he escuchado? Gran Dios! poralli han ido... 
si, por alli!.. 

(Se dirige violentamente hácia el lado donde se oyó úl- 
timamente la voz del rey. Cuando el marqués llega al 
pie del terrado , él y la Dama enmascarada han desapa- 
recido. Lucy, siguiendo siempre con la vista á Berta que 
figura alejarse, dá algunos pasos adelante sin ver al 
marqués. Un rayo de luz de la luna ilumina su rostro, 
Lucy envia besos espresivos á Berta.) 

Lucy. (en el terrado.) Adios otra vez!.. Adios, adios! 
Mar. (al pie del terrado.) Era ella!.. Era Lucy! (baja 
el telon.) 


FIN DEL ACTO SEGUNDO 


ACTO TERCERO. 


Salon gótico en el castillo de Erykdale. Puerta grande 
en el foro que da á una galeria. Puertas á derecha é iz- 
quierda. A la derecha, en primer término, pupitre, y en- 
cima habrá colocado un libro durado. A la izquierda una 
mesa. 

ESCENA PRIMERA. 
BERTA, CRIADOS, GORTH, HARRY. 


BEr. Me habeis entendido. Tengo empeño en entregar 
el castillo bien provisto de todo cuanto sea necesario; 
vuestra joven señora no tendrá tiempo para pensar 
en eso, ni humor para ocuparse de tal cosa. Encargo 
de nuevo á todos el mayor esmero en el ejercicio de 
sus respectivas funciones. Ea! cada cual á su puesto; 
vuestra señora va á llegar, y sin duda visitará el cas- 
tillo. (todos los criados se van por el foro. Berta ha- 
ce señal á Harry para que se quede, y espera esle en 
el proscenio. Berta, viendo á Gurth entre los criados, 
le dice.) Y tú, muchacho, quién eres? No te conozco. 

GurrH. No me conoceis? Blas Gurth, que trabajó en 
otro tiempo en vuestros astilleros de Nieuport. 

Bex. Ah! si! El hijo de aquel valiente Gurth que mu- 
rió defendiendo al rey á bordo del Intrépido!.. Tie- 
nes que hablarme? 

Gurrh. Tengo dos palabras que deciros. 

Ber. Pues bien, espera un poco. Harry, sube á la tor- 
recilla, y mira por la parte del camino de Douvres. 

Han. Bien, señora. 

Ber. Cuando veas un caballero que lleva en su sombre- 
ro una pluma negra y que se dirige hácia la alameda, 
vendrás á avisarme; si estoy con alguien, te presen- 
tarás solamente y ya sabré lo que quieres decir. Has 
entendido bien? 

Har. Si, señora. 

Ber. Vete! (el criado se va por el foro derecha.) Aho- 
ra tú. (4 Gurth.) Pero cómo has sabido que yo esta- 
ba aqui? 


GurTH. Toma!.. en la corte... 

Ber. Tú vas á la corte?.. (volviéndose y sonriendo.) 
UT 

GurTH. Desde ayer la frecuento. 

Ber. (ocupada en su pupitre.) Y dices que se ocupan 
por alli de mi? 

GurTH. Si, si. Ambos hemos producido en ella mucho 
efecto. 

Ber. (ap., sacando del pupitre un cofrecilo que coloca 
en la mesa de la izquierda.) Para ella... para mi Lu- 
Cy. (alto y abriendo el cofrecito.) Pues bien, amigo 
mio, estoy muy contenta de haberte vuelto á ver. 

GurrH. Y yo tambien, porque vos me hareis encontrar 
mis novecientos escudos! Ya sabeis, los novecientos 
escudos que mi tia Van-Truck... 

Ber. (volviéndose hácia él.) Ah! si, he oido hablar de 
eso... Con que aun no se ha cobrado... esa herencia? 

, (Berta se sienta y mira en su cofre.) 

GurrTH. Se ha cobrado, si señora; pero ha sido otro el 
que la ha cobrado; un bribon que se oculta en la 
corte bajo un nombre falso, y á quien jamás he visto, 
lo cual me impide reconocerle... Mas le voy detrás, 
y creo haber dado ya con él. 

Ber. Vaya, tanto mejor. 

Gurrhm. Es decir que eso depende de vos? 

Ber. De mi? Veamos, qué puedo hacer? 

GurrH. Es menester deciros primero que corro muy 
bien con el rey Carlos 11. Me trata cual su amigo. 
En fin, como en su cocina. 

Ber. Hola!.. Pues eres todo un personage! 

GurTH. Si, tengo bastante influjo en la corte. Pero vol- 
viendo á mi asunto; esta noche pasada me dormi en 
el parque, cerca del pabellon de las rosas, donde to- 
maba el fresco, cuando me despiertan de pronto dos 
hombres , uno de los cuales decia al otro: Te lo he 
prometido, serás duque y par. 

Ber. Pero muchacho, ese hombre era el rey. 

GurTH. Ya lo sé , como que le volví á ver poco despues 
con una dama del brazo. 

Ber. Ah!.. 

GURTH. Si, si, una dama enmascarada, y hablaban muy 
bajo, como dos enamorados. (imitando á dos personas 
que hablan con misterio.) 

BER. (ap., y sentada.) Qué corte! Ah! confio en que 

. Lucy no se presentará en ella con frecuencia. 

GurTH. Como yo soy tan discreto , desfilé... Pero hete 
aqui que al marcharme, tropiezo con uno, y oigo una 
voz que esclama: «Este maldito Gurth!» Maldito 
Gurth! Ya comprendereis que no podia ser otro que 
mi ladron, y apuesto que era á él á quien el rey aca- 
baba de decirle : Serás duque y par! 

Ber. Duque y par! Un hombre semejante! Vamos, has 

. Perdido la cabeza! 

GurTH. Eso lo sabremos hoy, porque vos debeis cono- 
cerle, y por esa razon he venido á buscaros. Ya os 
acordareis... Mauricio Birman... el hijo de Juan Bir- 
man, el barbero, que era vuestro inquilino. 

Ber. Si, en efecto, recuerdo ese nombre... pero nunca 
he tratado nada con él... eso.era:cosa de Davidson. 
GurrTH. Dios de Dios!'.. Hay desgracia como la mia? 
Cuando pienso que esta noche le he tenido cogido por 
su peluca... y que me ha sido imposible quitárscla, 

por lo bien pegada que estaba... 

Ber. (mirándole con sorpresa.) Pero qué estás ahi dis- 
paratando? 

GurrTH. Escuchad un indicio, un solo indicio no mas. 
Vos que conoceis los usos, se pegan con cula las pe- 
lucas? Decidme francamente si se pegan con cola. Lo 
habeis observado? 
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Ber. Hijo mio, yo no observo mas que una cosa; que 
no tienes las ideas muy claras. Has comido hoy? (se 
levanta. ) 

GurtTH. Precisamente me recordais que el bribon de 
Wilson se ha olvidado de servirme el té. (Le diré al 
rey que me le cambie, y me dé otro.) 

Ber. Pues mira, detrás de esa puerta hay una esca- 
lera de caracol que conduce á la cocina, donde man- 
darás que te sirvan todo cuanto quieras. (Berta se 
dirige al foro. Maxwell sale p>r él al mismo liempo, 
vintendo por la derecha.) 

GURTH. (ap., en el proscenio del teatro á la derecha.) 
Todo cuanto yo quiera! Bueno voy á ponerme el 
cuerpo. 


ESCENA Jl. 
BERTA, GURTH, MAXWELL. 


Max. Señora... (inclinándose.) 

Ber. Deseais alguna cosa? 

GurTH. (absorto, en el proscenio derecha.) Qué plato 
mas delicado me comeria yo ahora. (Gurth figura la 
accion de un hombre que sazona un plato.) 

Max. (dá Berta.) Vengo á prevenir á lady Mortimer, 
que el rey, al pasar para la caceria, tiene intencion de 
honrar con su visita el castillo de Erykdale. 

Ber. Todo estará dispuesto, caballero, para recibir dig- 
namente á S. M! 

Max. (Gurth aqui! Oh!.. Es preciso que yo sepa...) 
Me permitis decir dos palabras á este joven de parte 
del rey? 

Ber. Cómo gusteis, caballero. (vase Berta por el foro 
izquierda.) 

ESCENA III. 
MAXWELL, GURTH. 


GurrH. Esoes. (reflexionando profundamente.) un pla- 
to de aceitunas aderezadas y que tengan poco vina= 
gre... muy poco; el vinagre impide beber, haciendo 
que el vino parezca malo. 

Max. (dándole con la mano en la espalda.) Señor 
Gurth! 

GurTH. Hem!.. (saliendo de sus reflexiones.) Qué? 

Max. (inclinándose respetuosamente.) No sois vos, se- 
ñor Gurth, á quien tuve el honor de ver en la corte? 

GurtrH. Si, si, alli estuve; y aun creo haber causado 
en ella bastante sensacion. 

Max. A quién se lo decis? No se ocupan mas que de 
vuestro mérito, y el rey mismo se fastidia de no 
veros. 

Guarh. El rey!.. En efecto, le inspiró mucho interés. 

Max. Pero decidme , señor Gurth , estoy en un error? 
Se me figura que teneis el acento flamenco. 

GURTH. No es un error , caballero; soy flamenco... de 
la Flandes. 

Max. De veras!.. Oh! he viajado mucho por la Flan- 
des... pais encantador! 

GurtH. (Es singular... esta voz...) 

Max. Tambien me he detenido algun tiempo en Nieu- 
port... Oh! una ciudad preciosa. 

GuntTH. Ya lo creo, caballero; como que es la mia, mi 
ciudad natal, donde yo he nacido. 

Max. Ah! Sois de Nieuport? Alli conoci diversas perso- 
nas que reguiarmente habeis debido conocer tambien; 
y entre otras, el hijo de un tal Gorman, Perman... 

GuURTH. Birman! (con prontitud.) 

Max. Eso es... Birman. 

GurTH. Ah! caballero ; era un vil, un miserable! 

Max. (No me había engañado. Es un enemigo...) 

GurtH. Ah!.. El bandido... 


Max. (ap., observando d Gurih.) Pero quién podrá 
ser? (alto.) Cómo, señor Gurth, tendriais motivo 
para quejaros de él? Yo le creia un hombre honrado. 

GurrH. El! Hombre honrado! Imaginaos, caballero, que 
la vieja tia Van-Truck... pobre muger! 

Max. (Ah! bueno!.. Un heredero Van-Truck.) 

GurTH. No habeis conocido á la tia Van-Truck? 

Max. No he tenido ese honor. 

GurTh. Es menester deciros que ella me repetia sin ce- 
sar, cuando venia á verme al astillero... 

Max. (volviendose ) Ah! el sobrino! 

Gurrn. El sobrino! Hem? Pues quien os ha dicho que 
yo soy el sobrino? 

Max. (Me he vendido!) 

GurrH. (El sobrino!.. Si será este... (mirando su pe- 
luca.) Con eso de que su peluca...) 

(Gurth alarga la mano como para quitarle la peluca á 
Maxwell; este se vuelve y Gurth se detiene. Maxwell 
pasa por delante de Gurth.) 

Max. Me preguntais... quién me ha dicho que... eraís 
el sobrino?... 

GurrH. (Es la misma voz que esclamó: «Maldito 
Gurth!») 

(Se repite el juego anterior. Maxwell se yuelye tam- 
bien y Gurth se detiene de nuevo.) 
Max. Pues ha sido el rey, que habla sin cesar de vos, 

y tiene gusto en contar vuestra historia á todo el 

mundo. 

Gurru. El rey! El os ha hablado de mi tia Van-Truck? 

Max. Ciertamente; os aseguro que no cesa de ocuparse 
de vos. 

GorrtH. Bah! 

Max. Tambien piensa poneros en buena posicion en la 
córte, en daros un empleo honroso; y á propósito, ese 
trage no está bien para vuestra nueva posicion... To- 
mad veinte y cinco guineas para vesliros convenien- 
temente. 

GuntH. (tomando el dinero.) (Este hombre tiene la voz 
muy dulce, me habia engañado.) Y ese empleu? 

Max. El rey pensó primero en la diplomácia. 

GurrTa. No conozco á esa señora. 

Max. Queria enviaros á cualquier corte de Europa para 
representar en ella á la Inglaterra. 

GurrH. Las córtes de Europa... eso es muy honorífico. 

Max. Porque él sabe que sois fino. 

Gurrtm. En efecto... en efecto, le he dicho que soy fino. 

Max. Escelente idea tuvisteis en eso; pero ha reflexio- 
nado... 

GuathH. Ah! Me dá otro empleo? 

Max. Si, el de inspector de las perreras reales. 

GurtH. Inspector de los perros del rey. Oh! Eso es mu» 
cho mas honorífico! 

Max. Y ahora no hay un minuto que perder. Es indís- 
pensable ir al momento en casa del sastre. 

GurtTH. En casa del sastre?.. Pero es que no sé... 

Max. Ola! llamando.) 


ESCENA IV. 


Los mismos, Wison ; Wilson se presenta en el foro 
derecha. Maxwell le habla al oido. 


GurtH. (Vaya! Vaya! Reflexionemos; se trata de agra- 
dar á los perros del rey. Con tal que yo pueda enten- 
derme con ellos!) E 

WiL. (a Maxwell.) Contad conmigo. (señalundo « 
Gurth.) Precisamente no puedo sufrirle. 

Max. (alto dá VVilson.) Habeis entendido bien, Wil- 
son? El mejor sastre! Adios, señor Gurth, adios. (Ya 
estoy desembarazado de él, y para mucho tiempo.) 
(vase por el foro derecha ) 
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Wir. Señor Gurth, cuando querais. : 
GurrH. (ocupado en contar su dinero.) En seguida, va- 
mos á casa del sastre, Wilson. , 
Wiz. Estoy á vuestras órdenes. (ap.) (Dentro de cinco 
minutos, encerrado; y dentro de dos horas, en cami- 

no para las Grandes Indias.) 

GurrH. (dándole palmaditas en la mejilla con aire de 
gran señor.) Wilson, sois un holgazan; pero no me 
olvidaré de vos. Yo haré vuestra suerte. Vamos á ca- 
sa del sastre. (el marques sale por la izquierda. 
Gurih y VVilson se inclinan y vanse por la derecha.) 


ESCENA V. 
EL MARQUES; despues, Lucy. 


Maz. Si, á Lionel corresponde la venganza. Oh! Dios 
mio! He ahi el libro de oro de esta noble casa; el li- 
bro en que los ilustres huéspedes que han sido recl- 
bidos bajo este techo, han inscrito su nombre. En la 
primera página, Ricardo, Corazon de Leon; en la úl- 
tima, Carlos I, y ahora la verguenza, el crímen!... 

Lucy. (saliendo por la izquierda sin ver al marqués.) 
Dios mio! Tampoco está aqui! Herecorrido todo el 
castillo sin poder encontrarla! 

Mar. (viendo a Lucy y ap.) Esta muger! 

Locy. (viendo al marqués.) Ah! Señor marqués, nece - 
sito hablar á la señora Berta... No la habeis visto?.. 

Mar. No, milady. 

Lucy. Es estraño!.. 

Mar. (viendo al cueilo el medallon que le dió.) (Ese me- 
dallon!.. Se atreveá llevarlo!) 

Lucy. Hace una hora que la busco, y no puedo encon- 
trarla! 

Mar. Perdonad, milady... Tened la bondad de devol- 
verme ese retrato. 

Lucy. (sorprendida.) Este retrato!... No me digisteis 
que me le dabais para que le llevase siempre? 

Mar. En este momento debo recuperarle. 

Lucy. Mas... Qué razon?.. 

Mar. Qué razon?.. Milady, anoche estuve en el pabe- 
llon de las rosas. 

Lucy. Esplicadme. .. 

Mar. Ese cuidado le dejo al conde Lionel. 

Lucy. (entregando al marques el medallon.) Oh! Qué 
vuelva! Qué vuelva pronto! 

Mar. Vuestro deseo será cumplido, porque voy á es- 
cribirle con ese objeto. (Berta sale por el foro iz- 
quierda.) 

Lucy. Oh! Y yo tambien le escribiré, señor marqués. 
Incluireis mi carta en la vuestra. 

Mar. Escribid por vuestra parte si quereis, (se inclina 
ligeramente y vase por la derecha.) 


ESCENA VI. 
BerTa, Lucy. 


Ber. Quétiene el marqués? Parece que está serio... 

Lucy. Al fin, estais aqui! (volviéndose.) 

Ber. Mucho me complazco de que no sea él vuestro es- 
poso. 

Lucy. (sin escuchar a Berta.) Os busco desde que 
llegué! 

Ber. Y yo vengo á encontraros. Ambas teniamos un 
mismo pensamiento... el de buscarnos. A los reyes 
vencedores se entregan las llaves de las ciudades; á los 
compradores de casas, se dan las llaves de los arma- 
rios! Aqui están! Estas son! (señalando las llaves 
colocadas sobre la mesa, todas con sus tarjetas.) 

Lucy. Berta? 

Ber. Qué quereis? 

Lucy. Miradme! 


Ber. Cómo! 

Lucy. Miradme bien á la cara, aqui, enlos ojos. 

Ber. Con mucho gusto. No es desagradable mirar á una 
persona tan espresiva, tan gentil y tan dichosa. 

Lucy. Vos podriais hacerme aun mucho mas! 

Ber. Cómo? 

Lucy. Respondiendo á lo que es pregunté anoche. 

Ber. No os comprendo. 

Locy. No habeis tenido hijos jamás? 

Ber. No; en el comercio hay otras muchas cosas en que 
pensar. (Berta se acerca á la mesa y arregla las 
Joyas.) 

Lucy. (yendo a Berta.) Pues yo, ya lo sabeis, siento 
cruelmente que no exista mi madre! 

Ber. (reprimiendo un primer movimiento.) Es propio 
de una buena hija lo que acabais de decir! Pero va- 
mos... dejenios esas tristes ideas... (Berta enseñando 
a Lucy un collar.) Quereis probaros este collar? (Ber- 
ta va á poner á Lucy en el cuello el collar, pero esta 
la detiene, y mirándola fijamente la dice:) 

Lucy. Mas quisiera sentir en mi cuello los brazos de mi 
madre! 

Ber. (sentándose mientras que Lucy cue d sus rodí- 
llas.) Pero, Dios mio, por qué desear lo imposible? 

Lucy. Berta, es verdad... que mi madre ha muerto? 

Ber. Siempre la misma pregunta, cuando ya os he res- 
pondido un millon de veces... (Harry sale por el foro 
derecha, de modo que no le vea Lucy.) 

Lucy. Oh! No disimuleis! Veo una lágrima en vuestros 
ojos. 

Ben. Pues bien!.. (mirando a Harry que se inclina y 
se va.) Si, es cierto, milady, una lágrima de felicidad... 

Lucy. Entonces vais á confesarme... 

Ber. No... (levantándose y haciendo levantar á Lucy.) 
Todas vuestras preguntas son lvcuras; creedme, Lu- 
cy; en lugar de soñar con quimeras, pensad mas bien 
en los que existen realmente, de los cuales solo estais 
separada por la ausencia, y que pueden llegar de un 
momento á otro. 

Lucy. Lionel! Hablais de Lionel? 

Ber. Qué diriais si volviese? 

Lucy. Enefecto, anocheme hablásteisde él... Oh! Qué 
sabeis? Decid! 

Ben. Yo... no sé nada; pero hace poco, en el camino de 
Douvres, habia un gran torbellino de polvo. 

Lucy. Un caballero? 

Ber. Un jóven que galopaba, galopaba... 

Lucy. Hacia el castillo? 

BEr. Si. 

Lucy. Le habeis visto? 

Ber. Su rostro no; pero en su sombrero lleva una plu- 
ma negra! 

Lucy. Es él! 

Ben. Creeis? ( Lionel sale por el foro izquierda; Lucy 
le vé y se dirige a el gritando: ) 

Lucy. El es! 


ESCENA VII. 
BerrTaA, Lucy, LIONEL. 


Lucy. Lionel! 

Lro. Lucy!.. Mi querida Lucy! 

Ber. Cómo, señor viagero, de vuella ya! 

Lro. Si, un prodigio, un sueño! 

Lucy. Qué quieres decir? 

Ber. Contádnosle... Ya os he dicho, milady, que me 
gustan mucho los sueños. 

Lio. (a Berta.) Llegado á Douvres, mi primer cuidado 
fue cumplir la comision que me habiais dado. 
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Ber. Gracias... sois muy amable. Habeis visto á Da- 
vidson? 

Lio. Si, si, estaba con un saco de algodon, gorro de 
lana, sentado sobre una bigornia y comiendo grave- 
mente... 

Ber. Un pedazo de vaca asada, no es verdad? 

Lio. Eso es. Le presento mi carta; limpia sus dedos en 
el saco para tomarla, la lec atentamente y me dice: 
«Gracias, milord.» Se puso de nuevo á comer, y yo 
me fui á pasear por el puerto, pensando enti, y en 
la distancia que iba ásepararnos. En esto suena la se- 
nal de embarque. Voy á partir, y de pronto se pre- 
senta delante de mi una viejecita cubierta con un ca- 
pisayo encarnado que la cubria, y que me presenta 
una cartera diciendo; Para vos. —Qué es esto?—Lo que 
ibals á buscar á Francia. Abro la cartera, cuento la 
cantidad, y cuando busco á mi encantadora viejecita 
para preguntarle... nadie ya! se habia disipado como 
el humo. 

Ber. Una hada sin duda. 

Lro. Asi lo creo, y he vuelto, no habiendo llenado muy 
escrupulosamente mi comision quizá, pero trayendo lo 
esencial; una cartera que contiene realmente quinien= 
tas mil libras. (Lionel da la cartera dá Berta.) 

Ber. Muy bien... os doy las gracias por haber hecho 
mi encargo. 

Lucy. Tal vez eso le haya traido la felicidad. 

Ber. Ba! Creeis?.. 

Lucy. Si, Lionel, ella acaba de decirlo; hay en todo 
esto una hada, y si quereis conocerla... (mirando ú« 
Berta.) 

Ber. Quereis callar! 

Lucy. Un marido debe saberlo todo. 

Lro. Berta! Oh! Hubiera debido adivinarlo.,. pero vos 
me direis al menos... 

Ber. Nada absolutamente. Habeis vuelto, y eso es lo 
importante. 

Lucy. Si; pero el rey, qué dirá? 

Ber. El rey... (dirigiéndose al foro.) Ba! ya pensa- 
remos... 

Lio. Mañana nos ocuparemos de eso. Hoy soy todo tuyo. 

Lucy. Pero es que va á venir ahora mismo el rey. 

Lio. Me esconderé. (alegremente.) 

BeEn. Se esconderá. Perfectamente. Y ahora, conde Lio- 
nel, sois dichoso? 

Lro. Oh! Muy dichoso! 

Ber. Y vos, milady? 

Lucy. Nada deseo ya. 

BEr. Entonces, hijos mios, seguid los consejus de una 
muger, que conoce el mundo bastante. Teneis en 
vuestras manos la felicidad, no la dejeis escapar. Imi- 
tad á los pájaros del cielo que prefieren su nido de 
musgo á las jaulas doradas. No vayais mucho á la 
corte; hay en ella fiestas brillantes, es verdad... pero 
la fiesta mas hermosa, la que Dios da á lus pobres co- 
mo á los ricos, es la de dos corazones jóvenes que se 
aman y que no forman mas que uno. 

L1o. Oh, teneis razon, Berta. 

Lucy. (4 Berta.) Pero vos... persistis en vuestra reso- 
lucion de partir? 

Ber. Si, es preciso... pero no partiré del todo. 

Lucy. Cómo? 

Ber. Tengo en un rincon guardado mi retrato, y si cre- 
yese que podia agradaros. 

LucY. Vuestro retrato? Oh! Para nosotros será un Lesoro! 

Ber. Le llevareis alguna vez? 

Lucy. Siempre. 

Ber. No pido tanto. Un dia, el mio, y otro, el que el 
marqués... pero no le teneis! 


Lucy. Me le han vuelto á pedir. 

Ben. Es estraño!.. Y por qué os le han pedido? 

Cxrapo. (saliendo por el foro.) Milady, el rey está en 
el patio principal. 

Lro. Tan pronto! 

Ber. He ahi una visita real que viene á muy mal tiem- 
po, no es verdad? 

Lio. (4 Lucy.) Noble castellana, id á recibir á S. M. 

Ber. (4 Lionel.) Y vos, valiente caballero.7;) salvaos. 

Lro. Hasta luego. (d Lucy.) > 

Lucy. Adios. 

Ber. Cuánto la ama! (ap. mirando dá Lionel.) Vamos, 
he hecho bien en venderle mi castillo. (4 Lucy.) Sal- 
gamos al encuentro de S. M. (Berta y Lucy se van 
por el foro derecha.) : 


ESCENA VIII, 
LIONEL, el MARQUES. 


(Lionel va á ocultarse en la habitacion de la derecha, 
por donde se fue su padre. En el momento que va áen- 
trar, se abre la puerta.) 

Lro. Mi padre. (Lionel se retira al foro. El marqués 
sale, sin verle, con los ojos fijos en una carta abierta 
todavia.) No sélo que esperimento; pero dudo abra- 
zarle... si, temo... sn severidad, sus reconvenciones, 
porque en fin, soy culpable de desobediencia al rey... 
y quizá... Oh! Pero su cólera conmigo no puede du- 
rar mucho tiempo. Me acerco. 

Mar. «Lionel.» (se sienta y lee d4 media voz su carla.) 

Lio. (Esa carta es para mi...) 

Mar. (continuando.) «Volved, abandonadlo todo, hasta 
el servicio de S. M. Volved... el honor de nuestro 
nombre lo exije. » 

Lio. (El honor de nuestro nombre! Qué significa?) 

Mar. Hijo mio! (viendo de pronto á Lionel y levantán - 
dose.) Vos aqui! Aa 

Lio. Si, padre mio; una casualidad providencial, y esta- 
ba tan impaciente por volverá veráLucy!.. Pero esa 
carta?... 

Mar. Esta carta... (dudando.) 

Lio. Por piedad, esplicadme... 

Mar. Escuchad, Lionel. En tiempo del rey Jacobo, ya 
lo sabeis, un Mortimer se casó con la hija de lord 
Dudley. 

Lo. Si: la historia de esa tierna union ha llegado á ser 
una leyenda amorosa que ha quedado grabada en la 
memoria de todos. Muchas veces me la han contado. 

Manr. Miss Ana Dudley era una jóven hermosa! 

Lio. (Como Lucy!) 

Man. Aquel casamiento fue un casamiento de amor. 

Lro. (Como el nuestro!) 

Mar. Un dia, la hija de lord Dudley, fue encontrada 
muerta en su lecho! 

L1o. Lo sé... Un contágio funesto!.. 

Mar. Un contágio!.. Si!.. El contágio que reina siem» 
pre en la corte! 

Lio, Cómo! Padre mio! 

Mar. Ana Dudley fué esposa culpable, y fué su suegro, 
William Mortimer, quien la hirió. 

Lio. Pero, padre mio, qué relacion?.. 

Mar. Voy á decirosla. Si William Mortimer viviese 
hoy, otra muger, culpable tambien, tendría que te- 
mer de él ese terrible castigo. 

Lro. Pero no comprendo! De quién quereis hablar? 

Man. De la que ayer se llamaba miss Lucy Erykdale y 
hoy .... 

Lro. Lucy!.. Qué habeis dicho, padre mio? 

Mar. Que esa muger es indigna de ti; que ese CaSa- 
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miento es una verguenza para nuestra familia, y que 
esta noche, en fin, esta noche, miss Lucy, junto al 
pabellon de las rosas, del brazo de tu rival... 
Lro. Mi rival! Quién era? Hablad, hablad, padre mio! 
Un or1cIaL. El rey! (anunciando. 
Lro. Engañado por ella! Por Lucy! Y esta visita real... 
Mar. Lionel! Calma. 


ESCENA IX. 


Los mismos, BerTa, Lucy, el Rey, MaxwELL y Cor- 
TESANOS, en el foro. El Rey, Maxwell y los cortesanos 
en traje de caza. 


Ben. Si, señor; Berta la Flamenca es quien os hace los 


honores del castillo de Erykdale, porque hasta su 
partida, es dueña de él todavia. 

Rey. Cómo! Nos abandonais, Berta? 

Ber. Dentro de algunas horas, señor. 

Rey. (bajo 4 Maxwell y señalándole d Lucy.) No veo 
en su mano el anillo que la he regalado. 

Max. Pero, señor, no veis que está ahi el marido? 

Rey. (bajo.) Su marido?.. (alto.) Vos aqui, conde 
Lionel! 

Lucy. (bajo á Berta.) Imprudente! Se ha quedado! 

Bar. Tranquilizaos... yo no temo al rey. 

Rey. Conde Lionel, despues de una órden formal, no al- 
canzo á comprender... 

Ber. (á Lucy, dándole la cartera.) Tomad, dadle eso. 

Lucy. Señor, aqui están las quinientas mil libras, 

RE. Tan pronto!.. Qué significa?.. 

Lucy. Esa cantidad ha sido entregada en Douvres para 
V. M. al conde Lionel. 

Rey. En Douvres! Pero me parece que era en Versa- 
lles, donde... 

BEr. Cómo! Señor! Reconvenciones á un embajador tan 
afortunado! Ah! Muy difícil de contentar es V. M.! 

KBr. Conde Lionel, es en Donvres, dónde habeis visto 
a mi hermana? Es en Douvres, dónde habeis vbtenido 
la firma del rey de Francia? 

Lio. (violento y con mucha alegria forzada.) No, se- 
nor; pero en Douvres recordé que hoy habia caceria 
real, baile, banquete, y fuegos artificiales en la córte! 
Y, á fe mia, cuando tuve el dinero, el vértigo de los 
placeres se apoderó de mi alma; partí á galope; be 
rebentado ocho caballos, he andado veinte millas por 
hora, perseguido durante todo el camino por un solo 
pensamiento, la caceria. Esta no ha empezado, con 
que llego á tiempo, y no sereis vos, señor, quien se 
muestre severo con una calaverada de que V. M. 
mismo hubiera sido muy capaz; convenid en ello!... 

Ber. (observando dá Lionel.) Es particular! Tiene tra- 
zas de llorar mas bien que de reir! 

Rey. (riendo con Lionel.) Pardiez! Señores, no hay co- 
mo nuestro amigo Lionel para tales locuras. 

Lro. Ea, señor, puesto que me habeis perdonado, ya no 
siento el cansancio; heme aqui tan dispuesto como el 
mas intrépido de vuestros cazadores, pronto á saltar 
cercas y fosos, y á disputaros el premio de agilidad! 
Quiero que el jabalí me acuse á mi solo de su muerte; 
y esta noche, en la mesa, en el juego, en el baile, in- 
tento arrebataros vuestra razon, vuestro dinero y 
vuestras mas hermosas parejas!.. (Ah! Me ahogo!) 

Lucy. (bajo á Berta.) Cómo ha sabido calmar al rey! 

Ber. (preocupada, mirando siempre d Lionel.) Si... el 
rey se ha calmado... pero él... él!.. Habré hecho mal 
en vender mi castillo?.. 

Lio. (4 Lucy.) Milady, presentad el libro de oro á su 
magestad! 

Lucy. Señor, los reyes vuestros antepasados, que hon- 


raron el castillo de Erykdale con su presencia, se dig= 


naron inscribir sus nombres en el libro de oro de nues- 
tra familia! 

Rey. Yo tambien añadiré el mio, milady. 

L1o. (bajo ú Lucy.) Es indispensable que os hable. 

Lucy. (bajo á Lionel.) Abandonad pronto la caceria; os 
espero, (el rey, de pie delante de la mesa pupitre, se 
pone á escribir.) 


- Rey. De este modo puedo escribirla delante de todos. 
Ber. (ap. observando al marqués.) Ese marqués!.. Có- 


mo la mira!.. Qué sucede aqui?.. 

Rev. (leyendo ád media voz y ap. lo que ha escrito.) 
«En vuestro aposento, á las ocho; cuidad que la puer- 
la pequeña del parque esté abierta, y tocad en el ar- 
pa el God save (he King.» (volviéndose á los cortesa- 
nos.) Vamos, señores, marchemos! (acompañando dú 

Lucy á la puerta de la izquierda.) Milady, alli he es- 
crito un pensamiento, que deseo sea de vuestro agra- 
do. (Lucy hace una reverencia, y vase por la izquier- 
da.) Estais dispuesto, Lionel? 


-L1o. Lo estoy, señor. (todos se van por el foro derecha, 


escepto Berta y el marques.) 

Mar. (ap. abriendo el libro y tomando la carta.) Den- 
tro de un instante, voy á saberlo todo. (mirando la 
carta.) 

Ber. (yendo al marqués.) Señor marqués, cuándo de- 
volvereis á lady Lionel el medallon que le disteis 
ayer, y hoy le habeis pedido? 

Mar. Nunca. (vase por el foro izquierda.) 

Ber. Nunca!.. No partiré, (sole.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


ACTO CUARTO. 


sala en el castillo de Erykdale. Puerta al foro. A dere- 
cha é izquierda, puertas, cubiertas con tapices. A la de- 
rechú, Mesa con papel, plumas y tintero. 


ESCENA PRIMERA. 
Berta, el Marques. 


(El marqués aparece sentado á la derecha y reflexio- 
nando profundamente. Berta sale por el foro.) 

Ber. Señor marqués, hace dos horas os busco sin poder 
encontraros. 

Mar. kso es efecto, señora, de que nada tengo yo que 
vir de vos, ni nada tampoco que deciros. 

Ber. Qué pasa aqui? 

Mar. Nada que os importe. 

Ber. Lo creeis asi?.. El conde Lionel continúa en su 
caceria? 

Mar. Todavia no ha vuelto. 

Ber. Ah! Si estuviese aqui! 

Mar. Si estuviese aqui, tendria yo que hablarle sin tes- 
ligos. 

Ber. En su ausencia, he querido ver á lady Lionel. 

Mar. Y la habeis hallado?... 

Ber. Tranquila, feliz!.. Y sin embargo, no me he en- 
gañado; el conde Lionel evitaba sus miradas... y el 
odio se retrataba en vuestros ojos... Oh! Si, el odio, 
bien lo he visto... Qué os ha hecho Lucy? Qué la 
quereis? No respondeis? (ap. y con abatimiento.) (Ah! 
yo he causado la desgracia de esa jóven. (reponien- 
dose.) Pero vamos, no es este el momento de desma- 
yar...) (al marqués.) Aquel medallon que la disteis 
ayer, como un símbolo de honor y de virtud, juzgais 
que es indigna hoy de él? 

Mar. Señora... (levantandose.) 

Ber. Entonces es desde ayer; qué ha pasado desde ayer? 
Ah! (con un grito instantáneo.) Qué idea! Anoche. .. 
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La aventura de que me habló Gurth... aquella muger 
enmascarada... aquella cita... quién sabe si una apa- 
riencia fatal... es preciso preguntarle. (llama con vi- 
veza; el marqués la mira con sorpresa.) No hableis 
vos nada... es indispensable que yo misma atienda á 
mis asuntos. (sale un criado.) Ese jóven, mi compa- 


triota, ese Gurth que hace poco visteis aqui, está to. | 


davia en el castillo? 
Crrabo. No señora; le he visto salir con un criado de 
palacio. É 


Ber. Que corran tras él, que le busquen, y le traigan; - 


le necesito. 1d! Id. 
ESCENA Il. 
Los mismos, L1ionEL. Lionel sale por el foro derecha. 


Mas. (ap. viendo á Lionel.) Lionel, en fin! 

Lio. (deteniéndose en el foro, y contrariado al aspecto 
de su padre.) (Mi padre! Y ella no está aqui) 

Ber. (que reflexionaba, viendo á Lionel y yendo dá el.) 
Señor conde. 

Mar. Señora, á qué hora firmasteis ayer el contrato de 
venta? 

Bur. A las nueve. 

Mar. Y son en este momento?.. 

Ber. Las siete y media. 

Mar. Con que os queda que permanecer aqui?.. ] 

Ber. Hora y media; pero tranquilizaos, no os concederé 
ni un minuto mas. (Berta se va por el foro tz- 


quierda.) 
ESCENA HI. 
LIONEL, el MARQUES. 


Mar. Lionel, os esperaba antes. 

L10. Padre mio!.. (cor embarazo.) Qué me quereis? 

Mar. Quiero, saber lo que admirais mas, si á los nobles 
de nuestros dias, que llevan su afrenta con la cabeza 
erguida, Óá vuestro abuelo William Mortimer, cuyo. 
ejemplo os he citado? 

Lxo. Una palabra, antes de responderos, padre mio. Pa- 
ra imponer él mismo semejante castigo, no se conlen- 
taria con una simple apariencia, por concluyente que 
fuese, y sin duda tendria en su mano una de esas 
pruebas positivas, irrecusables... 

Mar. Una prueba! Con que creeis que sea yo hombre 
para acusar sin tenerlas? 

Liro. Padre mio, mirad lo que decis. Semejante palabra, 
viniendo de vos, de vos que sois el honor mismo, es 
una Cosa MUY grave... 

Mar. Quedaos aqui... y dentro de un instante, no Len- 
dreis, para convenceros, ni aun necesidad de la pala- 
bra de vuestro padre. (el marqués da algunos pasos 
como para marcharse.) 

Lio. Adónde vais, padre mio? 

Marx. A abrir la puerta pequeña del parque. 

Lro. Me dejais solo, solo con este horrible pensamien- 
to!. Pero mirad, padre mio, aqui viene Lucy! Me 
busca alegre, jovial... 

Mar. Su papel, en adelante, no es engañar? (vase por 
el foro izquierda.) 

Lio. Es inexorable!.. 

ESCENA 1V. 
LIONEL, Lucy. 


Lucy. (ap. saliendo por la izquierda.) Ah! Lionel! 
(alto.) Y bien señor cazador, con que ya estais de 
vuelta!.. Habeis saltado muchas cercas, salvado mu- 
chos fosos? (Lionel la mira.) Y esta noche, vais á 
la córte; y robais todas las parejas, hasta las del rey! 
Eso es magnífico! 

Lio. Milady! 
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Lucy. Milady! (repitiendo con sorpresa.) Pero no me 
ois, Lionel, soy y0... Lucy, vuestra esposa! Qué Leneis? 
Ese aspecto glacial, esa lristeza que veo impresa en 
vuestras facciones... (silencio de Lionel.) Qué! Ni una 
palabra de amor! 

Lio. De amor!... (con fria ironia.) Qué audacia! 

Lucy. Lionel! Es imposible! No puede ser que vos, que 
me habeis escogido entre todas, vos, que me amabais 
tanto ayer, no puede ser que hoy, no tengais una 
mirada, una palabra de cariño para la muger que de- 
ciais, era toda vuestra esperanza, toda vuestra feli- 
cidad! 

Lio. (ap. sentándose.) Ah! No puedo mas! 

Lucy. Vamos, tudo esto nu es mas que un juego... 

Lto. Un juego! (con esplosion.) Pues bien, si! Juego 
terrible, que me despedaza el corazon. Oh! Mezclarse 
en los placeres de una fiesta con la muerte en el al- 
ma! Ab! Es un tormento horrible! Horrible! (se 
apoya en la mesa con la cabeza entre sus manos. Lu- 
cy le dice, mirándole con estupor.) Es 

Lucy. Lionel, os miro, y en vano trato de comprender; 
os escucho y me pregunto si efectivamente estoy des- 
pierta. Qué hay? Esplicaos. 

Lro. (levantándose.) Lucy, voy á daros un consejo. 
Creedme, y seguidle sin vacilar. Dejadme solo aqui, 
solo con mis pesares, y huid... Oh! Huid sin perder 
una hora, sin perder un minuto, porque tengo lástima 
de vos, y si os quedais, la muerte quizá... 

Lucy. La muerte!!! Y qué me importa la muerte, si 
me arrebatan vuestro amor! Me aconsejais que huya, 
á mi que os amo, á mi que no comprendo, no quiero 
mas dicha en el mundo que la de veros y oiros?.. Oh! 
Bien sabeis que entonces es cuando yo estaria segura 
de morir! 

Lro. Basta, Lucy, basta, Escusadme la humillacion de 
avergonzarme por vos. No os humilleis hasta la men- 
tira. Bien veis que os perdono; huid! 

Lucy. Me perdonais! Pero qué crimen he cometido pa- 
ra que me perdonen? Lionel, es preciso aeabar con 
este misterio que no puedo esplicarme, con esta in- 
certidumbre que me mata. Quiero saber de qué me 
acusais, de qué soy culpable! 

Lio. Lo preguntais!.. Cuando esta misma noche, du- 
rante mi ausencia, un hombre... un rival... 

Lucy. Calumnia infame!.. Quién ha osado deeir eso? 

Lio. Mi padre! 

Luay. Pero quién lo ha visto? 

Lio. Mi padre! 

Lucy. Su padre! (ap. con abatimiento.) 

Lto. Mi padre... citado de todos por su lealtad. 

Lucy. Lionel, á una acusacion semejante, viniendo de 
tal origen, solo tengo una cos» que responder. Lord 
Mortimer es incapaz de faltar á la verdad, le creo 
como vos, pero el duque de Erykdale, tambien lle- 
vaba un nombre puro y sia mancha... pues bien, por 
la memoria de mi padre, Lionel, de mi padre que me 
escucha y me juzga, os juro que soy inocente. 

L1o. Oh! Si pudiese creeros! 

Lucy. Lionel, mi Lionel, acordaos de esta jóven que 
tanto habeis amado, á quien prometisteis un cariño y 
una confianza sin límites, y preguntaos si es posible 
que esta misma jóven haya podido, de un dia á otro, 
en un instante, volverse la mas criminal de las muge- 
res! Semejante cambio no podria verificarse sin dejar 
en cl rostro una señal indeleble... Miradme, y decid 
si esta emocion es la de una conciencia turbada, si 
esta mirada encierra la audacia y la mentira, decid en 
fin, si este rubor que cubre mi frente es el de la mu- 
ger perdida... Miradme, Lionel, miradme! 
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ESCENA V-. 
Los mismos, el Marques, por el foro; despues BERTA. 


Lio. Oh! Dios mio! Dios mio! (viendo al marqués y di- 
rigiéndose ú él.) Ah! Padre mio... Escuchadla, escu-= 
chadla, y reconocereis... 

Mar. Su justificacion esimposible. (se oye un reloj que 


da las ocho.) Las ocho!... Escuchad. (el aire de God 


save se oye locar dentro en un arpa.) 
Lro. Qué es eso, padre mio? 
Mar. Ejecutan mis órdenes. 


Bux. (saliendo por la derecha.) Gurth ha desapare- | 


cido!.. 

Lucy. Ah! Berta! (corriendo d ella.) 

Ber. Qué es eso? Qué teneis, hija mia? 

Marx. (á Lucy.) Milady, aqui van á pasar cosas que no 
necesitan testigos. Por vuestro mismo interés, supli- 
cad á esa muger que se retire. 

Lucy. (con dignidad.) Cualquier cosa que pueda pasar, 
señor marqués, mi honor nada tiene que recelar, y 
lejos de temer los testigos, deseo tenerlos. Señora, 
os suplico que os quedeis. 

Ber. (con energia y tomando la mano de Lucy.) Me 
quedo. (el God save continúa.) 

Lio. Pero, padre mio, qué sucede? 

Mar. Sucede que... sucede que el hombre, que ha he- 
cho de nuestro nombre un objeto de oprobio y de 
mancilla, está ahi, detrás de esa puerta, y que esa 
música es la señal que espera para entrar. 

Lio. (sacando su espada y yendo hacia la puerta.) In- 
famia! 

Lucy. Lionel! 

Mar. Detente! Ignoras que delante de ese hombre toda 
espada debe humillarse? (el tapiz de la puerta iz- 
quierda se abre y sale el rey.) 

Topos. El rey! (menos Lionel; este deja caer su espada.) 


ESCENA VI. 
Los mismos, el Rey. 


Rey. Un lazo!.. (ap. saliendo por la izquierda.) 

Lucy. El rey!.. Qué significa?... 

Ber. Esperad, milady. (bajo d Lucy.) 

Rey. Milady, marqués... y vos tambien, conde? Soy 
dichoso en encontraros á todos reunidos. Pasaba de 
largo por delante de vuestro castillo, cuando reflexio- 
né que podriais olvidar el irá la fiesta que doy esta 
noche en Richmond, y como tengo empeño (mirando 
á Lucy.) en teneros á todos, he querido yo mismo... 
(pausa.) Pero, qué teneis? 

Marx. Señor, lo que tengo que deciros, es bastante gra- 
ve para que os digneis prestarme una seria aten- 
cion. Vos os introducis en nuestra casa, de noche, fur- 
tivamente, por una escalera escusada, y á una señal... 
señal cuyo secreto he sorprendido yo afortunadamen- 
te. (el rey mira da Lucy.) Y sin embargo, todas esas 
apariencias, todas esas pruebas irrefutables, pueden 
caer ante una palabra de vuestra boca!.. Porque, to- 
dos lo saben, y yO lo reconozco altamente, jamás ha- 
beis dado en vano vuestra palabra real. Responded- 
nos, pues; esa muger es culpable? Si ó no?.. Señor, 
os mando que digais la verdad. (el rey, despues de 
una pausa.) 

Rex. Señor marqués, tendreis á bien que el rey de In- 
glaterra se dispense de responder al mandato de uno 
de sus vasallos? 

Mar. Ese es vuestro derecho, señor, lo reconozco. Pero 
para confirmar nuestras sospechas, para declarar in- 


Flamenca. | 17 


digna de nuestra casa á la que hemos tendido la ma- 
no, nos faltaba una prueba, y esa prueba, prueba 
irrecusable, es vuestro mismo silencio quien nos la da. 

Lucy. Pero, señor, vos no podeis vacilar... Hablad, os 
lo suplico. 

Ber. (Qué dirá?) 

Lio. Y bien! (al rey con una ansiedad febril.) Señor, esa 
palabra, esa sola palabra que se os pide! (el rey se di- 
rige á la puerta por donde salió.) 

Rey. Maxwell! 


ESCENA VII. 
Los mismos, MAXWELL. 


Rev. Sientate ahi y escribe. (Maxvell obedece. Pausa. 
Dictando.) «Yo, Carlos MH, rey de Inglaterra, en vir- 
tud de los poderes que me confiere la calidad de gefe 
supremo de la iglesia anglicana, declaro nulo el ma- 
trimonio contratado entre Lionel, conde de Morti- 
mer, y Lucy de Erykdale.» 

Lucy. Ah! (con desesperacion, Lucy cae sentada en un 
sillon al lado rquierdo de la puerta del foro.) 

Rev. (despues de haber firmado.) Milord, ahi está mi 
respuesta. (vase el rey por el foro izquierda. Mazx- 

well quiere seguir al rey, que ya habrá desapareci- 
do; pero Berta le detiene.) 

Ber. Quedaos! 

Max. Señora! 

Ber. Quedaos, os digo; vos no sois el rey, y se os puede 
detener. 

Max. Pero, señora, el rey... 

Ber. El rey! Ireis á decirle todo lo que va á pasar aqui... 
Oh! os quedareis... 

Max. Mandais vos aqui, señora? 

Brr. Por una hora soy dueña todavia de este castillo. 

Mar. Escierto, hijo mio; á nosotros nos toca relirarnos. 

Ben. Tambien os quedareis vos... 

Mar. Y con qué derecho, señora?.. 

Ber. Con qué derecho?... Pues qué, no veis que soy 
su madre? 

Topos. Su madre! (menos Lucy.) 

Lucy. (con un grito de alegria, y corriendo hácia Ber- 
la.) Ah! Yo bien lo sabia! 

Ben. Pobre niña! Mucho te han humillado, no es ver- 
dad? Tú ereias tocar la felicidad, y esa felicidad la 
han roto en tus manos! Nada te kan escusado, ni hu- 
millacion ni injuria! Y sin embargo, no desesperes, 
porque ahora no estás sola. (mirando al marqués y ú 
Lionel.) La madre ha. podido vivir oscura, iguorada, 
mientras que su hija era dichosa... Pero hoy que la 
amenazan, se da á conocer... Y aqui está! 

Max. La comercianta de Nieuport! 

Ben. Si, señor marqués, comercianta de quincalleria en 
una tienda, hasta el dia en que armé navios mercantes 
é bice construir buques de guerra. Ah: Y esta niña, 
por la que he empleado toda cuanta energia habia en 

“ mi alma, esta niña, mi único amor, mi único pensa-= 
miento hace veinte años, la entregaria yo sin defensa 
á los rigores de vuestro inhumano orgullo!.. Oh! No 
lo creais, señor marqués! Decis que mi hija es culpa- 
ble?... Eso es lo que juntos buscaremos... Y este 
hombre, este hombre nos ayudará á ello! 

Max. Yo, señora! 

Bex. (yendo 4 Maxwell.) Vos, que acompañais al rey 
á sus citas de dia, sin duda sabreis tambien lo que 
pasa en sus citas de noche? 

Max. Me insultais, señora! 

Ber. Os pregunto... Responded! Cuando el rey, ayer 
noche, bajó al parque, una muger le esperaba en él? 

rá 
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Mix. Si señora. 

“Ber. Su nombre? 

Max. Pero... 

Ber. Su nombre, lo exijo. 

Max. Diciendo otro diferente 
le acuse de impostura? 

Ber. Nada de efúgios! Quiero una respuesta clara, po-. 
sitiva. Quién era aquella muger? 

Max. Lira... era la misma cuyo matrimonio acaba de 
romper el rey. : 

Lucy. Ah! (lanzando un grito de dolor.) 

Mar. Venid, Lionel. 

Lro. (a Lucy.) Adios, señora, adios para siempre. 

Ber. No, (impidiendo el paso al marques y á Lionel.) 
un momento todavía... un momento. (el marqués y 
Lionel se detienen dominados por la mirada de Berta, 
y tomando la mano de su hija.) Lucy, esos hombres 
te han condenado ya... condenado sin piedad... pero. 
escucha bien... sihas faltado, es un crímen sin duda; 
mas yo, que soy tu madre, no tiemblo; ven... ven d 
mi, y no me hagas mas confesión que tus lágrimas... 
yo tomaré la mitad de tu vergúenza, me cubriré co- 
mo con un cilicio, é iremos muy lejos, á cualquier rin-- 
con ignorado, á sufrir y lorar juntas! Lucy, Lucy mia, 
no'son esos hombres los que te preguntan, soy yO, yo, 
tu madre, que creo en tu palabra... Eres inocente? 
Eres culpable? y 

Lucy. Madre mia, que Dios me retire vuestro amor si 
os engaño. Juro que no comprendo nada de la acusa= 
cion que me hiere, 

Ber. Tú has mentido. (volviéndose 4 Maxwell.) 

Max. Pero, señora... 1 yA 

BEr. Has mentido. 

Max. Declaro... , AR : 

Bex. Vas á mentir otra vez... Véte, infame calumnia- 
dor, véte! (Mazwell vase por el foro izquierda; yen- 
do á su hija.) Y tú, Lucy mia, enjuga tus lágrimas, 
levanta la cabeza, muéstrate fuerte y orgullosa con 
ta inocencia! 6 

Mar. El rey ha pronunciado, señora, y mañana toda la 
corte... " 

Bex. Pues bien, el rey me oirá, y toda vuestra corte no 
me causa miedo! (abrazando á Lucy.) 


FIN DEL ACTO CUARTO. 


ACTO QUINTO, 


Jardines del palacio de Richmond. A la derecha, un 
pabellon al cual se sube por una grada dedos escalones. 
A la izquierda, asientos de jardin. 


ESCENA PRIMERA. 


La CONDESA DE DorcHEsTER, LADY CAMBRIDGE, da- 
mas, MaxwEtt, por el foro derecha, BeLGRavE y Der- 
BY, saliendo por cl foro izquierda. 


que el rey, quereis que 


Ber. Mi querido Maxwell, dónde os habeis metido de- 
vuelta de la caceria? El rey se inquieta por vos y se 
admira del modo como habeis desaparecido. 

Max. (preocupado.) Un asunto importante... (No me 
ha sido posible encontrar á esa muger enmascarada!.. 
Si hablase!....) ' he A 

Bet. En fin, llegais á tiempo. El sombrero, el collar, 
el manto, todo está alli. (señalando al pabellon...) 

Con. fi Belgrave.) Ah! Es hoy cuando el señor Max - 
well... e Wie 
BeL. Va á recibir, de manos del rey, la investidura de 

su nuevo título; si, señoras. Cog 


Max. ( Víbora!) (alto) M il gracias, mila 
estoy profundamente afectado de un 


| BeL. Maxvell, id á ese pabellon á poneros. y 1es 
-—signias. Yo, como vuestro padrino, os a 


Berta la Flamenca. 
A Con. Admitid nuestras felicitaciones, señor Maxwell, 


ó mas bien, á la Cámara alta es á quien deberiamos 
Irura del nuevo esplendor que Ayenb uambre le 
eva. ! E ' 


tan sincero. á EN 
muestras 1n- 
4110 vuestro compañaré. 
(Maxwell vase por el pabellon de la derecha.) 
des : 
: ESCENA 1. | 
pt Los mismos, menos MAxwELL: 


Cox. Decidme, lord Belgrave, vos que sois uno de los 
padrinos del señor Maxwell, referidnos la céle y 
talla en que ha ganado su nueva dignidad... Debe ha- 
ber sido una cosa terrible! > 


Bet. Condesa, no teneis compasion! - y 


Con. No ha sido batalla? Pues bien, entonces, confiad - 
nos los detalles de la memorable embajada en que ha 
desplegado sus raros talentos. AR 

Be. Milady, mi memoria es algo infiel; pero si que- 

reis dirigiros al mismo rey, vais á verle, porque debe 
presidir en persona esta ceremonia. (Belgrave saluda 
y vase por la derecha.) 
A propósito, señoras, sabeis la noticia? 

Cam. Cuál? Hay tantas! ' e 

Con. Lady Hartwell se hace católica, 

Cam. Eso, era muy regular. Pero, señoras, no vec 
dy Temple? (la Condesa, lady Cambridge y las da 


mas, se sientan á la izquierda. Berta sale p oro 
derecha, muy agitada y se detiene de ronto.) hol 
Cox. Qué quereis! El rey está tan distraido de algun 
tiempo á esta parte! Se dice que la imponente belle- 
a de la orgullosa lady, no es ya la que le seduce. 
Cam. En efecto, el gusto de S. M. ha pasado de lo no - 


ble á lo ingénuo; se asegura que le encanta la here- 
dera de la antigua familia de Erykdale. 


Con. Ah! Lady Mortimer! Pobre jóven!.. No se la pue- 


de realmente querer mal por eso.., Ya se vé... suma= 
dre'está perdida hace tanto tiempo! $ 


ESCENA III. 
Los mismos, BERTA. 


Y > 

Ber. (adelantándose. ) Pues ya ha parecido. 

Topas. Qué es esu? (volviéndose hacia Berta ) 

Ber. Ciertamente, señoras, os doy el parabien. Des- 
garrais las reputaciones con una facilidad, que prueba 
Ó que vuestra virtud es inatacable, ó que ocio 
ya calumniarla. (el rey sale por la puerta del pabe- 
llon de la derecha.) po 

Con. Qué insolencia! E ( 

Rev. Qué sucede? ... A 

Con. Señor, esta muger!.... vd 

Rer. Quién es? Qué hace aqui? 0 0 ? 

Ber. Quién soy? Voy á deciroslo. Ayer, en este mismo 
palacio, V. M. contó un rasgo de abnegación de que 
parecia vivamente penetrado. Aquel buque, que le 
envió una comercianta de Nieuport, y que-llegó tan á 
propósito á salvarle de una pérdida inevitable... 

Rey. Cómo!.. Aquella comercianta?. 

Ber. Está delante de vos, señor. dde 

Rey. Señora... (descubriéndose.) ! 

Ber. No es eso todo. Hace veinte años, un hombre 
murió sobre el cadalso por no faltará la fé que habia 
jurado á vuestro padre. (el rey se inclina.) Si, señor, 
saludad... porque aquel hombre ha quedado á- lo 
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ojos de la nobleza inglesa como el ejemplo: mas ilus: 
tre, como el tipo mas puro del heroismo y del honor. 
Se llamaba lord Erykdale. (movimiento marcado de 
sorpresa.) 

Rey. Lady Erykdale! (La madre de Lucy!) (el rey ha- 
ce seña d las damas de que se retiren, despues se di- 
rige a Berta.) 

Ber. Señor, habeis deshonrado á mi hija; es preciso de- 
volverla el honor que una palabra le ha arrebatado; la 
acusación con que la habeis herido, es menester re- 
tractarla!!! 

Rey. Sin embargo, milady... 

Ber. Oh! Sobre eso, nada os pregunto. A mi hija, solo 
a mi hija es á quien yo creo. 

Rey. Milady! / 

Ben. Y si fuese verdad, qué habriais hecho entonces? 
Cómo! Hay un hombre cuyo nombre, engrandecido 
por el martirio, se considera en toda Inglaterra, como 
una cosa venerable y sagrada!.. Y ese nombre, vos le 
habreisvergonzosamente manchado, vos, hijo de Car- 
los I, vos que, mas que otro alguno, hubierais debido 
ensalzarle y honrarle, Habia una muger que, en la hu- 
milde condicion á que se condenó, no habia conser=- 
vado de su noble origen mas que una adhesion pro- 
funda é inalterable hácia vuestro linage, que os dió 
sus Lesoros, sus buques, sus valientes marinos! Y á 
esta muger, habreis venido á arrebatarle el único bien 
que tenia en el mundo!... He ahi lo que habeis hecho, 
señor... Digna hazaña de un monarca! 

Rex. Milady, cargos tan severos!.. 

Bex. Ah! si, el dolor me trastorna. No lengo razon... 
Mirad, señor, todo lo he comprendido. Lucy es be- 
lla... vos la amais... y para separarla de su esposo, 
para poner entre ellos una barrera insuperable, habeis 
imaginado!.. Porque es eso, no es verdad?.. Vos no 
habeis medido todas las consecuencias de semejante 
accion... pero vuestro corazon es generoso... Vamos, 
señor , sed franco... tranquilizadme... decid... oh!... 
decid que he adivinado, que esta es la verdad. (el rey 
permanece inmóvil.) Nada!.. nada! Oh! señor, no es 
ya la viuda del martir muerto por vuestra causa... Cs 


una madre... una madre desgraciada, Cuyo corazon , 


habeis destrozado, quien os implora , quien os dice: 
Señor, no sacrifiqueis áun capricho la vida entera de 
una pobre é inocente niña!.. Una palabra vuestra la ha 


herido... relractad esa palabra, señor, y os perdono! . 


Retractadla, y os adoro como mi salvador! Señor, pie- 
dad, tened piedad de nosotros! (se arrodilla.) 

Rey. Milady, vuestro dolor me conmueve y quisiera á 
toda costa... pero. qué hacer? Qué puedo yo contra 
la verdad? 

Ber. La verdad!.. Oh Dios mio! 


ESCENA IV. 


Los mismos , Lucy, sale por cl foro derecha y se dirige 
rápidamente hacia su madre. 


Lucy. Madre mia! 

Ber. Hija mia! Eres tú? (Berta abraza á su hija, y se 
sienta á la izquierda.) 

Lucy. Si, madre mia, si, os he desobedecido... perdo» 
nadme! Pero queria hablar yo misma al rey y he ve= 
nido... 

Ben. Has venido á echarle á los pies del hombre que 
te ha perdido y que únicamente puede salvarte, no es 
verdad? Es inútil. 

Lucy. (con esfuerzo y dolor ; la multitud aparece en el 
foro.) Inútil! 

Ber. Ah! Crecs tú que las lágrimas de una desgraciada 


joven, que la desesperacion de una pobre madre pue- 
den conmoverle? Crees Lú que basta rogar á un hom- 
bre, hacer un llamamiento á su generosidad, á su ho- 
nor... No, no! no es asi... (levantándose.) Ese hom- 
bre ve á la madre á sus pies, á la hija pálida y deso- 
lada por el dolor, ve todo eso, y ni una fibra de su 
corazon se conmueve, ve todo eso y se calla! (los con- 
vidados que se acercaban, se detienen suspensos dá es- 
tas últimas palabras. ) 

ReY. Milady... milady... Os oyen!.. 

Ber. Me oyen... (subiendo hácia el foro.) Y qué me 
importa!.. 

Rey. (indicando ú los caballeros que se alejen.) Se- 
ÑOres... 

Ber. Quedaos... oh! quedaos , milores , porque si hay 
aqui una frente que deba sonroja:se , no es'ni la mia, 
ni la de mi hija! ' 

Rey. Milady, por favor... 

Ber. No señor, no quiero mas misterios. Ya el escán- 
dalo ha llegado hasta aqui; ya el nombre de mi hija 
está odiosamente profanado! En voz alta, delante de 
todos, con la cara descubierta, es como debo respon- 
der á la calumnia!.. Milores, creedme , sed buenos y 
leales vasallos, sed adictos, prodigad sin vacilar vues- 
tra sangre y vuestras riquezas; arrostrad la prision y 
el martirio, y cuando hayais llenado todos esos nobles 
esfuerzos , sabeis cómo os recompensarán tan glorio- 
sos sacrificios? Si teneis una hija, probarán á sedu- 
cirla... Sise resiste, lo emplearán todo para perderla, 
todo... hasta la mentira! (movimiento de los corte- 
sanos.) 

Rey. (deteniéndolos.) Dejad... Una madre ofendida tie- 
ne derecho á decirlo todo. 

Lucy. Señor! oh! esto no es posible... y vos no quer- 
reis... 

Rev. (Un medio... hay uno... pero yo... yo el rey! Im- 
posible!) 

Bex. (tomando de la mano á su hija.) Ya lo ves, nues- 
tra sentencia está pronunciada! No nos queda mas que 
sufrirla, 

Lucy. (con desesperacio».) Madre!.. Madre mia. .. 

Bea. Ven, hija mia, ven! Vamos á partir, á alejarnos 
para siempre de Inglaterra. 


ESCENA V. 
Los mismos, L10NEL, el MARQUES. 


(Lionel y el marqués salen por el foro derecha, y per- 
manecen alli presenciando la siguiente escena.) 

Lucy. Partir... (viendo á Lionel.) Oh! no, no quiero. 

Ber. Y yo, crees tú quizá, que querria que desgarra- 
sen el corazon de mi hija? Es preciso partir, te digo; 
es preciso renunciar á todos los goces que has soña- 
do... Sé que esto te costará la vida... Qué importa? 
El rey lo ha querido... 

Rey. No, milady, no! Yo no quiero tal cosa! Habeis 
juzgado mal al rey Carlos 11. El nombre de Erykda- 
le no será deshonrado. 

Ber. Al fin!.. 

ReY. Me habeis acusado de desconocer los servicios de 
mi nobleza... Pues bien, lo que he reusado hasta 
aqui á las consideraciones de la política, lo que he 

—reusado á dos casas reínantes, quiero acordarlo al 
gran nombre de Erykdale, como un testimonio de 
honor y de respeto... Milady, os pido la mano de 
vuestra hija. 

Ber. (Qué dice?) 

Lucy. (arrojándose en los brazos de su madre.) Mi 
mano!.. Ah! madre mia, estoy perdida! 


20 Berta la Flamenca. 


-Lro. (al marqués.) Lo ois, padre mio? Rehusa. 

Ber. Señor, no comprendeis que semejante oferta, es 
la consagracion de la deshonra de mi hija!.. Vuestra 
corona! ah! es mas que eso lo que necesitamos!... 
Vuestra corona es demasiado, y noes bastante! 

Rey. Pues entonces, Dios mio, qué es menester hacer? 
No veis que no puedo sufrir ni vuestro dolor ni vues- 
tras reconvenciones? No veis que las lágrimas de esa 
niña me destrozan el corazon? Qué! toda mi volan- 
tad, todo mi poder, no pueden enjugar ni siquiera una 
lágrima? Oh! no os digo que me perdoneis... no, 0s 
digo: mandad, ordenad , disponed de mi, tomad mi 
vida, si es necesario, pero libradme del suplicio de 
ver todo el mal que he hecho, y que no puedo re- 

arar! : 

Lro. (adelantándose.) Mucho debeis sentir, señor, el no 
ser mi igual! 


Rey. Un duelo!.. Ah! si... mas valdria cien veces la 


punta de una espada en mi pecho! 
Lucy. (asustada.) Madre! Madre mia! 


ESCENA VI. 
Los mismos , GURTH. 


Gunta. (abriéndose paso con violencia.) Eh! digo que 
pasaré. i 

Rey. Ese ruido... 

Gurru. (llegando cerca del rey.) Justicia , señor , jus- 
ticia! 

Ber. Tú; gracias á Dios! 

GurTH. Señor, escuchadme. 

Rey. Luego. 

Brx. No señor, ahora, ahora mismo... Desde ayer ha 
desaparecido. La verdad quizá está ahi... Habla, ha 
bla pues. 

GurTH. Gracias, paisana. 

Ber. Dónde estabas? 

GurtH. Detenido! 

Ber. Por quién? 

Gurrm. Por Wilson. 

Rey. Por Wilson! 

Ber. Ese Wilson, quién es? 

GurrH. Un malvado que me ha encerrado en un pabe- 
llon, dando dos vueltas á la llave, y me ha gritado á 
través de la cerradura : Quieres ver á Birman? Pues 
bien, dentro de una hora, irásá ver si está Birman 
en las Grandes Indias! Las Grandes Indias, esclamé 
yo para mis adentros; volver otra vez alli! Y por él!.. 


Esto me puso colérico .. y juraba... y gritaba!.. De 


pronto... se abre la puerta, y una dama vestida de 
amazona... 

Rey. Otra vez esa muger!.. 

GurTH. Oh!.. Una muger hermosa... me dijo: Tú quie- 
res vengarle de Birman... Pues bien, vé a la corte... 

ReY. Aqui! 

GurtH. Y pregunta por el que, en premio de una men- 
tira, va á recibir el título de duque y par de Ingla- 
terra. 

Ber. (con inspiracion.) Duque y par! 

GurtrH. Mi hombre de ayer. 


ESCENA VII. 
Los mismos, LorD BELGRAVE, á poco MAXWELL, 


Ber. (saliendo por el pabellon.) Séñor, todo está dis- 
puesto, y el nuevo lord... 

Ber. El nuevo lord! Alli? (Berta se precipita hacia el 
pabellon de la derecha, en el momento que Maxwell 
se presenta.) 


GurTH. Qué hace la paisana? | 

Max. (conducido dá la fuerza por Berta, baja á la esce- 
na , procurando desasirse de sus manos.) Qué me 
quiere esta muger? Se : 

Ber. Hacerte confesar que has engañado al rey. 

Max. Yo! A “e DA Un. 

Rey. Señora!.. EP Ds 

Ber. Dejadme, señor, vengar nuestro honor y el vues- 
tro; porque nada puede haceros tanto daño como la 
mentira y el engaño. Ved como ha palidecido á vues- 
tra presencia bajo mi maldicion! Mirad como tiembla. 
Mentirás todavia? Dirás aun que es mi hija la que has 
puesto en manos del rey? 

Max. Pero yo... (balbuceando.) api 

Begx. Mas alto! Mas alto! Escuchad! Ah! yo os lo rue- 
go, escuchad! : Í BW 

Lio. Responded! 

Rey. Responde, te lo mando! 

Max. Pues bien. (amedrentado.) Era otra muger! 

Ber. Lo ois bien todos?.. Ha dicho : era otra muger! 

Rex. Tú lo sabias!.. (con indignacion.) Traidor, de ro- 
dillas. (Maxwell se arrodilla.) ito 

e (abrazando á Lucy.) Oh!.. Ahora ya puedo 

orar. 

GurtH. Y yo reir... porque la hermosa dama, señor, 
me ha encargado entregaros este anillo. ' 

Rey. Mi anillo! ú 

Gurti. Y solo os pide una eosa; que rompais su ma- 
trimonio... pe 

Rey. Con quién? (Gurth, arrancando la peluca de. 
Maxwell y mostrando su frente marcada con una 
mancha roja.) $ d 8 

GurrH. Con Birman! (estupor general.) Si, era Lu 
muger! dd se 

into e se lleven á ese miserable! (se llevan á Max- 
well. Ei 

GurTH. Si, á las Grandes Indias, donde queria en- * 
viarme. E. A 

Rey. Milady... Lady Lionel, perdon... 

Man. (devolviendo á Lucy el medallon.) Yo no pido el 
mio, Lucy, porque nunca podreis perdonarme. 

Ber. La felicidad, perdona siempre. o 


FIN DEL DRAMA. 


Advertencia. El depósito de las comedias de 
la biblioteca dramática, en que están incluidas 
las del Museo y Nueva Galeria dramática, y que 
antes se vendian en la libreria de Questa, calle 
Mayor, se han trasladado á la libreria de Don 
Vicente Matute, calle de Carretas,n. 8. 


MADRID, 1856: 


Pa ' 
IMPRENTA DE DON VICENTE DE LaLama, 


die 


calle del Duque de Alba, núm. 13. 
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ADVERTENCIAS. 


La primera. casilla manifiesta las 
mugeres que cada comedia tiene, y la 
segunda los,Hombres, 

Las letras O y T que acompañan á 
cada título, significan.si es original € 
traducida. 

5|  Enla presente lista, están incluidas 
7 Hlas comedias que pertenecieron á don 
Ignacio. Boix y don Joaquin Merás, que 
en los repertorios Nueva Galeria y 
11¡Museo Dramálico se publicaron, cuya 
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